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LA ALEGRIA DE LA HUERTA

ELLA, como ninguna otra
de España, la huerta
murciana se extiende
perfumada por el aroma

de sus frutos y flores. Y como flo
res, también nacen en ella amores
firmes y sinceros. Sus mujeres sabe.n
amar con pasión desbordante y sa
ben ser fieles también al hombre
que consigue su corazón con la mis
ma firmeza con que aquella tierra
prodiga sus frutos.

Entre todos los huertanos, el más
querido de todos, el más apreciae3
por mozas y muchachos era Alegría.
Joven, con unos veinticinco años en
el haber de su vida, Alegría era una
especie de ídolo en toda la huerta.
Correspond;endo a su nombre, ja

más se le vió triste, ni jamás se
conoció una pendencia con nadie.
Era un pajarillo más de los muchos
que anidan por los árboles de ia flo
rida huerta y uno más que con sus
canciones alegraban el rudo trabajo
diario. Mas, a pesar de aquella ale.
gría, era serio en sus tratos. Una
palabra suya valía tanto como un
contrato firmado ante notario, y si
él decía una cosa, o hacía una pro
mesa, no había nadie que lo pusiese
en duda.

Lo raro en un hombre de aquella
condición, tan expansivo de por sí,
era su timidez ante las mujeres
Ninguna moza oyó de sus labios un
requiebro, ni ninguna tuvo nunca
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motivos para pensar que Alegría la
cortejase.

Era pobre, eso sí. No tenía más
hacienda que la pequeña huerta que
él mismo trabajaba; pero con ella
se sentía feliz y no envidiaba a na
die. Tenía lo suficiente para vivir
él y su madre, y con ello se conten
taba y daba gracias a Dios.

Sin embargo, sondeando en el
fondo de su corazón podía encon
trarse un sentimiento amoroso, una
gran pasión tan grande como su pro
pia vida, y era la que sentía por Ca
rola. Desde muy pequeño habían
sido amigos de la infancia, habían
compartido juntos sus juegos y sus
meriendas. Juntos habían corrido
por aquellos campos en busca de ni
dos y de frutas, y juntos también
habían tenido esas pequeñas peleas
que sirven para hacer más fuerte
amistad o el amor entre dos cora -
zones que empiezan a asomarse a
la vida.

La pasión de Alegría fué naciendo
en él y creciendo a medida que se
iba haciendo hombre. Ni él mismo
sabía cómo había llegado a enamo
rarse de Carola, pero ahora, cuan
do pudo comprender y analizar el
sentimiento que sentía por ella,
pudo darse cuenta de que aquella
mocica lo era todo para él.

Pero su timidez jamás le permitiá
decirle el mucho amor que por ella

sentía. Estaba, no obstante, seguro
de que ella también le amaba. Se
lo habían dicho sus ojos al mirarle,
acariciadores; se lo había dicho su
voz, al hablarle con carií-io; se lo
habían dicho sus manos, al tembla,
entre las suyas, cuando alguna vez
se las dieron para despedirse; y se lo
habíandicho también todos sus ami
gos, que habían adivinado en la moza
bonita aquel amor que Alegría supo
despertar y no recoger. Pero el te
mor a sufrir un desengaño•lo dete
nía.' Esperaba y no sabía qué. Espe
raba que un día, cuando fuese, la
ocasión pudiera presentarse y en
tonces demostrarle a Carola que la
quería con toda su alma. Y, mien
tras tanto, seguía amándola en si
lencio y adorándola como se adora
a una reliquia santa.

Carola era también la moza más
bonita de toda la huerta. Sus cabellos
:-ubios como el color de las espigas
doradas por el sol levantino daban a
su rostro resplandores de primavera,
y sus ojos azules, tan azules como
el cielo de la huerta, brillaban en la
bl:=ncura aterciopelada de su cara
como dos lucercy; reflejados en un
campo de nieve. Su cuerpo esbelto,
aun no había sufrido el castigo del
duro trabajo de la huerta, y sus ma
nos chiquitas y suaves parecían,
más que las de una hortelana, las de
una princesita soñadora que espe
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rase la llegada del guapo doncel 2 n
cabalgadura de oro.

Y lo mismo que Alegría sentía
por ella, Carola sentía también un
inmenso amor hacia el amigo de la
infancia, hacia el único hornbre que,
sin decírselo, había conseguido ena
morarla. Cuando hablaba con él se
sentía transportada a un mundo de
hechizo y esperaba el instante su
premo en que Alegría la dijese su
amor.

También ella sabía que él la ama •
ba. También ella lo había leído en
su mirada y en el afán diario de Ale
gría de estar el mayor tiempo posi
ble a su lado. Se lo demostraba por
aqueila solicitud de siempre en ayu
darla en su trabajo y por aquel
deseo constante de agradarla.

Muchas amigas suyas se lo habían
advertido, aunque no era necesario,
y Carola esperaba con el deseo pro
pio de toda enamorada, que Ilegase
el día en que Alegría, venciendo su
timidez, le cleclarase su amor.

Cuando Ilegaba la tarde, Carola
esperaba impaciente el mcmento de
ver a Alegría que venía a recogerla,
haciéndose el encontradizo, cuando
terminaba la faena, y cada día era
para ella uwa esperanza más de que
se le declararía.

Pero no era solamente Alegría
quien estaba enamorado de Carola.
Había otro mozo que suspiraba por

ella y que esperaba el momento de
poderla hacer suya. Era este Juan
Francisco. Hijo del diputado del dis
trito y heredero de unos buenos
miles de duros, creía probable ven
cer el alejamiento de Carola y con
seguir que le amase. Sabía de la in
clinación de la moza por Alegría,
pero pensaba también que el porve
nir que él le ofrecía no podía com
pararse con el del joven labrador.
Abrigaba la esperanza de que los
padres de Carola se pondrían de su
parte y que con la influencia de
ellos la joven Ilegaría a acceder a
sus pretensiones.

Para esto tenía también un ayu
dante. Era un tal Heriberto, músico
del puebIo y director de la banda
que se estaba organizando, el cual,
en vista de la influencia que tenía
el padre de Juan Francisco, se había
puesto del lado de éste para congra
tularse con él y conseguir los fa
vores del diputado. Porque Heriber
to, en me.dio de su idiotez, com
prendía que e! que a buen árbol-se
arrima, buena sombra lo cobija, y
la sombra del padre de Juan Fran
cisco no podía ser mejor'':
A decir verdad, Juan Francisco no

es que se valiera de caminos tortuo
sos para conseguir el amor de Caro
la. Era un muchacho honrado y la
quería con honradez. Quería única
mente ganarla en buena lid, luchar
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noblemente con su rival y ver cuál
de los dos vencía. Y en esta disputa,
los dos jóvenes seguían cortejando a
la muchacha y ésta esperando que
Alegría se decidiese a decirle algo.

Se acercaba la fiesta de la patro
na, de la Virgen de la Fuensanta, a
quien todos veneraban, y Heriberto
había corrienzado ya a formar su
banda. que 1;-,nás bien era una espe
cie de murga.

La tarde caía lentamente, y Caro
la, que acababa de lavar en la ace
quia, recogió la ropa, la metió toda
en un lebrillo y echó a andar carre
tera adelante, camino de su casa.
Le extrañaba que aquel día no hu
biera Ilegado ya Alegría, y pensando
en él, se tropezó con unos gitanillos
que venían en sentido contrario. La
detuvieron pidiéndole una limosna,
y uno de los chiquillos le pidió:

—Resalá, dame una perrilla, anda.
—Si no quies dársela a él—le dijo

la gitana que los acompañaba—, dá
mela a mí pa mis churumbeles.

Carola se quedó mirando a la gi
tanilla y le preguntó riendo:
—Pero étú tienes churumbeles?
—Yo no—le dijo graciosamente

la gitanilla—, pero los tie mi mare
sita, que pa eso se pinta sola.
—No seas roñosa—insistió el gi

tanillo--, que ties cara de princesa.
—Galante viene el mocito--le

dijo Carola riendo.

—Anda—insistió la gitanilla—,
dame algo pa mis churumbeles, flor
de las flores. Anda, que ties cara de
buena y cuando sonríes paese que
se alegra toa la huerta.

En este momento, Alegría, que
había ido a buscarla y corrió a su
encuentro, Ilege hasta donde estaba
la muchacha y le dijo, emocionado
de haberla encontrado:
—Carola, te he buscado en el la

vadero y me habían dicho que te
habías venido para aquí.
—Me he .venido camino de mi

casa—..le dijo ella sonriendo feliz
mente al verlo.

La gitanilla se los quedó mirando
fijamente y con esa picardía propia
de los de su raza, cornprendió lo que
entre !os dos jóvenes pasaba, y ex
clamó:
—Dios los cría y... Galán, eres

un güen horticultor, mira cómo sa
bes dónde se esconde la mejor flor
de la huerta. Vais a ser los más feli -
ces com catorse churumbeles como
catorse soles. Anda, galán, dame
una monea, aunque sea de... plata.

Todos los gitanillos rodearon a
pareja hasta que Alegría, para ale
jarlos, les dió una moneda y se fue
ron diciéndoles:
—Dios os aumente la cariá y los

hijos.
Cuando hubieron desapareciclo los

gitanos, quedaron los dos solos, y.
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Alegría miró fijamente a Carola, que
esperaba ansiosa una palabra de él.
Pero la timidez de Alegría se im
puso una vez nnás y sólo supo de
cirle:
—Dame el lebrillo.
--Pero, ¿vas a Ilevarlo tú?
—No será la primera vez—res

pondió sonriendo—. Vamos, dámelo.
Le cogió el lebrillo y comenzaron

a andar camino de la casa de Caro
la, al mismo tiempo que Alegría le
decía:
—Me gusta quitarte este peso.
Carola, para inci tarlo a hablar,

dijo:
—Eso es porque tú me quieres

bien. èVerdad. Alegría, que tú me
quieres bien?

La ocasión y la pregunta eran fa
vorables para que otro menos ti
morato que Alegría declarase aquel
noble sentimiento que embargaba
su corazón, pero el muchacho, a pe
sar de ello, sólo supo contestarle:
—Lo que sé es que el rato que

estoy a tu lado...
—èTe parece largo o corto?—ie

atajó ella, dandole nuevamente pie
para que él la declarase su amor.
Alegría sonrió bajando la vista al

suelo, medio avergonzado, y res
pondió:
—¡ Me haces unas preguntas!
—Te hago las mismas preguntas

que me hago yo a solas... Ahora que

yo sé contestármelas, y tú, por lo
visto. .
—Mira, Carola—la interrumpió

el muchacho.
La moza sintió que el corazón le

saltaba de alegría. Indudablemente
por fin Alegría iba a atreverse a ha
blar, y ante la pequeña pausa que
él hizo, ella le preguntó:
—èQué quieres? èQué me ibas a

decir?
—Pues verás... Yo...
—Habla, hombre—le dijo ella, al

ver que se detenía—. Ya te escucho.

Alegría sintió que un frío enorme
le corría por todo el cuerpo. Su sem
blante se tornó amarillo y balbuceó
algunas palabras que no entendio
Carola y que le hicieron preguntar:

—Pero, tienes?... Es que
te pones malo?
—No sé, Carola, no sé. Siento un

ahogo en el pecho que destroza la
voz.

La moza, desesperada ante tanta
cortedad, exclamó irónicamente:

—¡Qué penal... ¿No estarás res
friado?

Y echando a andar indignada con
tra la timidez de él, le dijo:
—Cúidate, Alegría.
El la siguió de cerca, sin atrever

se a decirle nada. Había advertido el
enfado de ella y procuraba guardar
silencio hasta que fuese otra vez ia
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misma Carola quien le diese pie
para poderla hablar. La muchacha
seguía caminando sin mirarlo siquie
ra, hasta que de pronto recogió una
margarita del campo y enseñando
sela a Alegría le dijo:
—Veremos lo que dice esta mar

garita.

110

Se puso a deshojarla y Alegría
suspiró tristemente diciéndole:
—Dichosa ella que puede respon

der sin hablar.
Hasta ellos Ilegó el sonido de un

clarinete. Estaban ya cerca de la
casa y Alegría pensó que tampoco
aquelia tarde podría decirle nada.
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QUIÉN ERA EL TIO PIPORRO

ERCA de la casa de Caro
la estsba Heriberto y
Troncho. Los dos se ha
Ilaban sentados en un

taburete que había en la puerta de
la taberna discutiendo sobre el
nuevo pasodoble que habia escri
to Heriberto, cuando Ilegó el tio
Piporro. Era éste un vejete muy
«tempiao» y muy querido en
toda la huerta. No se había - ca
sado nunca y presumía de que ia
mejor novia que puede tener un
hombre es la tierra. El tío Piporro,
que conocía de sobras las buenas
cualidades de Alegría, sentía por el
el mismo cariño que hubiera puesto
en un hijo, de haberse casado y de
haberlo tenido. Cuando Ilegó adonde
estaban Troncho y Heriberto, los
saludó diciéndoles:

—Güenas tardes nos dé Dios,
rnusico.
—Güenas, tío Piporro—respon

dió Troncho, dejando de beber.
Preparando los festejos

pa nuestra Fuensantica?
—Prepa rándolos—resp.ondió Ha

riberto--. Y que la parte sensacio
nal, ;o mejor, es el estreno del paso
doble con que obsequio a este ve
cindario.
- se tocará en la procesión?

—preguntó el tío Piporro.
Heriberto se estiró cuanto pudo

para responder orgullosamente:
—Ya lo creo que se tocará. Qué

mayor honra si el Alcalde, luego, en
el Ayuntamiento, me diese el Diplo
ma de Honor?

Troncho se le quedó mirando ex
trañado. A pesar de su falta de co

11
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nocimiento de cuanto era música, le
resultaba muy difícil que aquel po
bre hombre consiguiera el diploma
que ambicionaba, y Heriberto, que
creyó leer en su semblante aquella
desconfianza, se apresuró a decir:
—Pues no crea usted que no soy

digno de ello.., porque mis mere
cimientos...
—Sí.... sí...—murmuró el tío Pi

porro—. Acuérdese usted del mes
pasao, que le Ilamaron pa una misa
de difuntos y tocó usted unas ma
lagueñas.
Heriberto encontró salida pa,-a

aquella equivocación suya y respon
dió rápidamente:

—Bueno, yo toqué unas mala
gueñas, porque el muerto era de
Málaga ...EI modernismo se impone.
—Sí, sí. Güeno está usted y el

modernismo.
Pero a Heriberto, que no le gus

taba mucho discutir con aquel vie
jo cazurro, que le contaba los pelos
a un calvo, optó por marcharse y se
despidió diciéndole:
—Vaya, con su permiso me re

tiro... Tenemos que ir frente a la
casa del tío Colás para ensayar mi
pasodoble. No quiero que lo conoz
ca nadie hasta el mornento decisivo.
Con Dios, tío Piporro.
—Adiós, músico — le despidió

aquél, riéndose para sus adentros y

12

pensando que aquel pobre murguis
ta, que no otra cosa era, no podria
nunca componer una mala pieza de
música.

Poco después se hallaba Heriber
to con sus músicos ensayando el fa
moso pasodoble, que había de darle
tanta celebridad, cuando pasaron
por allí Alegría y Carola. Troncho
uno de los m6sicos, saludó al mu
chacho diciéndole:
—Hola, mocico... Dios te guar

de, Carola.
—Y El a ti, Troncho—respondió

la moza cariñosamente.
Heriberto se creyó en el deber de

decirle una galantería y se acercó
más a ella diciéndole:
—Bendito Dios que hizo esa cara

para que sirva de alegría a esta ben
dita huerta.

Carola se echó a reír ante el re
quiebro y le respondió:
--Usted siempre con sus decires.
—Con mis decires, no. Con mis

verdades.
Alegría, que no veía con buenos

ojos que nadie le echase requiebros
a Carola, cortó la conversación di
ciéndole:
- ensayar ya?
--A ensayar mi pasodoble... Ya

veréis cómo es lo mejor de la tar
de... Ya lo veréis.

—Pues no hay que perder tiem
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po, que se echa encima el día de la
fiesta—le apremió Carola.
—Llevas razón. Esas palabras son

unas sentencias, conque al trabajo,
Troncho, a conquistar la celebr'
dad.

DE LA HUERTA

Heriberto, como hombre de los
más finos del pueblo, hizo una re
verencia a Carola y se fué con sus
músicos, mientras que los dos jóve
nes se reían de la comicidad del
músico.

13
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UN AMOR QUE NO SABE EXPRESARSE

EGUNDOS después, los
dos jóvenes Ilegaron a
la puerta de la casa de
Carola. Durante todo el

camino, Carola había esperado que
Alegría le dijese una palabra de
amor. Quería que le expresase aquel
amor, que ella estaba segura que le
tenía y que por su parte estaba de
seando declarar que era correspon
dido. Pero en todo el trayecto, eI
mozo no supo atreverse a decirle
nada, y cuando Ilegaron al final, o
sea a la puerta de su casa, Carola le
dijo desalentada:
—Bueno... Ya hemos Ilegado.

Dame el lebrillo.
—Toma—respondió Alegría.
La moza esperó unos segundos

para ver si él se decidía a algo, y
viéndole callado exclamó:

14

—Y... hasta otro día.
—Masta mañana?
—Sí, hasta maiñana...
—Es que yo...—empezó a decir

el muchacho, pero un nudo tremen
do se le hizo en la garganta y se
quedó sin fuerzas para decirle lo
que en aquel instante le estaba dic
tando su corazón.

Carola, creyendo que por fin iba
a llegar el momento en que le de
clarase su amor, al ver que se dete
nía intentó animarlo diciéndole:

qué?
—Pues yo, que... que cada día

estás más guapa y que yo... yo
quiero decirte.., que yo... yo...
—Sigue—le animó ella.
—En fin.., pues... eso.., que

cada día estás más guapa.

1.
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En la cara de Carola pudo leerse
nuevamente esa expresión que se
produce siempre cuando se pasa de
la esperanza a la desilusión. Com
prendió que aquel hombre no se
atrevería nunca a decirle nada y
despechada por aquella incompren
sible timidez se despidió diciéndole:
—Adiós, Alegría.
—Queda con Dios, Carola.
La dejó marchar el mozo. Y mien

tras se alejaba de allí iba indignado
consigo misnno, al ver que no se
atrevía a decirle a la moza todo el
inmenso amor que por ella sentía.
Y lo más grande del caso era que
cuando estaba solo se le venían las
palabras a la boca y sabía expresar
aquel dulce sentimiento que lo em
bargaba con las palabras más boni
tas; pero luego, al verse frente a
ella, olvidaba todo lo que había pen
sado y no sabía decirle más que
aquello: que estaba guapa...

Antes de entrar en su casa, Caro
la se detuvo con Isabelita, una ínti
ma amiga suya, que le preguntó, al
ver que se separaba de Alegría:

—éQué? Se te ha declarado ése?
—No, hija, no—respondió con

rabia Carola—. Siempre con esa
maldita cortedad suya... Se ve que
me quiere, que desea decírmelo,
pero se atasca y pasa un día y otro
y otro y así siempre. Si sigue así,

me parece que me quedo para vestir
santos.
—No digas eso--respondió rien

do su amiga—. Ya romperá algún
día. El es muy bueno.
—Sí, tanto como corto... En fin,

habrá que esperar.
Se despidieron las dos amigas y

al irse a separar vieron que Heriber
to, desde lejos, las seguía con la vis
ta. Al darse cuenta de que habían
advertido que las miraba, se fué
corriendo para reunirse con los mú
sicos que estaba preparando para
organizar la banda del pueblo que
había de tocar en la fiesta.

Poco después Ilegó adonde esta
ban reunidos los cinco o seis músi
cos que componían la célebre ban.
da y Heriberto sacó un papel del
bolsillo, donde Ilevaba anotados !os
nombres de todos, y comenzó a pa
sar lista nombrándolos.
—Crescencio Peatón.
El aludido, que era el que tocaba

la trompa, contestó:
—Presente.
Heriberto se adelantó a él y le

preguntó:
qué eres?

Crescencio señaió su instrumento
y le respondió:
—Mírelo usted.
—Sí, ya veo, trompa. Muy bien.
es de oficio o es de estudio?

15
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—Es de un primo rnío — res- mamiento y todos los músicos se
pond ió. miraron unos a otros, hasta que He
-éQué dices, hombre? Te pre- riberto preguntó:

gunto que si eres músico de estudio. —éEs que no ha venido?
—¡Ah! Yo creí que me pregunta- El trompa, que estaba al lado del

ba usted de quiép era la trompa. caja, le respondió señalando a su
—Bueno. Está bien, déjalo. A ver, compañero:

otro. Casimiro Díez. —Es éste.
—Servidor — respondió el nom- —éY por qué no contesta?

brado en segundo lugar. —Porque es sordo como una
--Tú qué eres? tapia.
—éYo? Cojo. ¿No me ve usted? Se acercó al caja y gritándole en
—No es eso, hombre. Te pregun- el oído le dijo:

to qué es lo que tocas. —Tú, Crespo, que te Ilaman.
—La flauta, pa lo que usted gus- —éQué?—preguntó el sordo, sin

te mandar. enterarse aún bien, a pesar de los
—Tú no eres de aquí, éverdad, gritos de su compañero.

Díez? El trompa, comprendiendo que
—No, señor; yo soy de Castroni- nada conseguiría, le ennpujó adonde

lla, diez leguas escasas de aquí; pero estaba Heriberto, quien, a grito pe
me d!jeron que aquí se estaba orga- lado, le preguntó:
nizando una murga y me dije: «An- —Sabes música?
da, Díez»... —No, señor—respondió el sordo.
—Sí, anc-!a diez leguas—le atajó —Pues écómo tocas, entonces?

Heriberto—. Bueno, retírate. A ver —Toco de oído.
otro. Braulio Crespo. Heriberto se dió cuenta de lo im

Nadie respondió a la pregunta • posible que era informarse con
Heriberto volvió a gritar: aquella pandilla de patanes y deci
-Braulio Crespo. dió comenzar el ensayo, antes de
Nadie respondió a este nuevo Ila- que se hiciera más tarde.
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LOS CONSEJOS DEL TiO PIPORRO

A
L día siguiente se halla
ban en la huerta el tío
Piporro y Alegría, tra
bajando, como de cos

tumbre. En uno de los descansos,
Alegría sacó la conversación de sus
amores, y el tío Piporro, al mismo
tiempo que liaba un cigarro, le dijo:
—Las mocicas? Güenas están to

das. No quieo sabé de ninguna. Toas
son lo mismo...

Alegría protestó. El no conside
raba a Carola igual que todas.
—Alguna buena habrá, tío Pi

porro.
El tío Piporro movió la cabeza

dudando de aquellas palabras del
mozo y le respondió:
—Confías demasiado en las mu

jeres; tú crees que sembrar cariño
es lo mismo que sembrar... Y crée

me, cuando se siembra algo en una
mujer, hay que escardar todos los
días, porque siernpre hay hierbas
malas... Tú tienes un genio más
güeno que las espigas del trigo...
Te ríes de todo y siempre estás más
alegre que unas catañuelas.
—èY qué quiere usted que haga?

Ahí tiene usted a Carola, llevo diez
años a su lado y son diez años que
la llevo dentro del corazón... Pues
a pesar de eso entoavía no le he di
cho na... No me atrevo... Me cues
ta mucho trabajo decírselo... Ella, en
cambio, me dice todo con los ojos...
«Alegría, sube el lebrillo; Alegría,
llévame el cántaro»... Y todo eso,
èqué es? Ya sé yo que es algo de
comodidad, pero también es algo de
cariño, tío Piporro.
—Bien, mocico; allá tú con tus

17
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amores y tus pensares; pero yo, ya
te lo digo, pa mí todas las mozas
son iguales.

Alegría sentía que el tío Piporro
hablase así también de Carola, y
para dar fin a la conversación ter
minó diciéndole:
—Vamos a trabajar, tío Piporro,

que ya hemos dado bastante descan
so al cuerpo y bastante trabajo a la
lengua.

Los dos hombres se pusieron de
nuevo a trabajar, mientras que le
jos de allí, cerca de la casa de Caro
la, ésta se hallaba tendiendo la ropa
que acababa de lavar.

Fácilmente se adivinaba en el
rostro de Carola que una pena muy
honda la atormentaba. Pensaba en
Alegría, en el único hombre a quien
había amado en toda su vida y quien
jamás se había atrevido a decirle
nada de amores. Y lo peor del caso
es que Carola estaba segura de que
Alegría la amaba, estaba segura de
que todos sus pensamientos eran
para ella, pero sin embargo y a pe
sar de aquella seguridad había algo
en el interior de su corazón que la
atormentaba como si presintiese que
algo horrible había de ocurrirle.

Y es que la joven se veía acorra
lada por Juan Francisco, sabía las
intenciones que éste tenía cerca de
ella y temía que un día u otro, in
fluenciada por los consejos de sus

1 8

padres o por el despecho, ante la
cortedad de Alegría, pudiera ceder
a las pretensiones del hijo del ri
cacho.

Poco le importaba a ella la rique
za de Juan Francisco, toda su fortu
na no podía compararse con el amor
tan grande que ella sentía por Ale

gría. Con él le importaba poco la

pobreza puesto que el amor les
daría la felicidad que nunca suele
dar el dinero.

El sol quemaba con esa fuerza de
la huerta, y Carola, de cuando en

cuando, se pasa el dorso de la mano

por la brillante frente, en la que al

gunas gotitas de sudor, como perlas
riquísimas, humedecían los rizos de

oro de à.1 cabello.
Aquel color de cereza que anima

ba sus mejillas se acentuaba más

con el trabajo de tender la ropa, y
su busto, al alzar los brazos, adqul
ría perfecciones de inigualable be
Ileza. Carola era un verdadero tipo
de mujer murciana y por eso en mu
chas ieguas a la redonda se hablaba
de ella como de la moza más guapa
de toda aquella comarca.

Desde dentro de la casa se oyó
la voz de su madre que le pregun
tabz., sin salir:

—éHas terminado ya, Carola?

—Todavía no, madre—respondió
la muchacha.
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—Pues date prisa que hay toda
vía mucha faena que hacer.
—Ya lo sé, madre—volvió a de

cirle—, pero no crea usted que es
toy parada.

Su madre apareció en la puerta
de la casa y al ver a su hija ten
diendo le preguntó extrañada:
—éPero todavía te queda esa

ropa?
—Pues sí que no va usted a pri

sa, madre—le dijo ella—. éCree us
ted que soy una máquiria?
—Que siempre has de responder

así—se exclamó su madre.
—éY cómo quiere usted que le

responda?—le dijo Carola.
—De otra forma, hija. Parece

como si te hubiera picado la tarán
tufa.

Carola, que no estaba, como en
efecto había visto su madre, de muy
buen humor, le respondió:
—No me ha picado nada, y si lo

dice usted por lo que yo me sé, ésa
es cosa mía nada más. Que a nadie
le doy parte en mis penas ni en mis
alegrías.

—Alegría—se exclamó su ma
dre—. Eso es lo que te hace falta
a ti... Si de sobras me sé yo lo que
tienes.
—Pues si lo sabe, ¿por qué me lo

pregunta?
Su 'tnadre no quiso seguir discu

tiendo con ella más tiempo. Sabía

que al fin y a la postre terminaría
Carola haciendo lo que le viniese en
gana y se fué otra vez dentro de la
casa, para seguir en su faena y de
jar que su hija terminase de tender
la ropa.

La calma del campo era absoluta.
No se oía una sola voz y todos pare
cían entregados al rudo trabajo dia
rio. Tan solamente de vez en cuan
do se oía el rechinar de una carreta
que cruzaba Ilevando en su interior,
como una montaña inmensa, las ri
cas y doradas espigas, y la voz del
conductor animando a los animales
para que avivasen el lento andar que
Ilevaban.

Isabel se presentó minutos des
pués y al ver a Carola sola le pre
guntó:
—éEstá tu madre dentro de la

casa?
—Sí — respondió ella—. Ahora

mismo acaba de entrar.
—Pues voy a verla, que traigo un

recado para ella.
Pero antes de entrar en la casa

le preguntó:
—0ye: ¿has visto a Alegría?
—No — respondió ella—. ¿Para

qué quieres que le vea?
—Mujer, ¿para qué ha de ser?

—le preguntó Isabel—. Ya sabes
que entre nosotras no hay secretos.

—Pues por eso te lo digo. Alegría
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no me dice nada—se lamentó
Carola.
—Pero tú estás segura de que te

quiere--le dijo Isabel.
—Sí, yo creo que me ame; pero,

hija mía, no hay manera de sacarle
una palabra del cuerpo. Busca todas
las ocasiones para estar junto, siem
pre me acompaña, yo sé que desde
chico no ha tenido otro pensamien
to que no fuera yo, sé que no has'
para él otra mujer más que yo, pero
así y todo nunca se atreve.
—Ya sabes lo corto que es—le

dijo Isabel—. Además, todo el pue
blo sabe que te ama.
—Sí, ya sé que es capaz de decír

se!o a tcdos, menos a mí, que soy
la interesada.
—èY Juan Francisco?—le pre

guntó Isabel.
—Ese está como siempre. No

hace más que buscar la ocasión de
hablar conmigo, aun cuando se debe
dar cuenta de que le huyo.
—Pues yo le plantaría de una vez

—exclamó Isabel.
—Eso no puedo hacerlo. Ya sabes

qujén es Juan Francisco. Su enemis
tad podría hacer mucho daño a mis
padres, además que él tampoco se
propasa y no es cosa de que sea yo
quien le dé a entender lo que finjo
no saber.
—Crees que él no sabe que tu

ya te das cuenta? Muy ciego ',endria
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que estarse para no saberse. Todos
lo dicen, y dicen también que ese
musiquillo es el que sirve de corre
veidile.
—Si es el que más lo alienta.

Pero como si nada. Ya sabes que yo
solamente quiero a Alegría y que
será inútil que nadie se oponga
ello. Ahora que...

Carola se detuvo sin atreverse a
expresar su pensamiento. Sentía en
aquellos días tal indignación contra
Alegría, que hubiera hecho cual
quier tontería si no fuera por el
mucho amor que sentía por el mozo.

Isabel, al ver que se detenía, le
preguntó:
—èQué ibas a decir?
—Nada, una tontería. No me ha

gas caso.
—Sin embargo...
—No, no es nada. Es que estoy

muy nerviosa. Se acerca la fiesta
todas tendréis parejas, menos yo.
—Es verdad--murmuró Isabel—.

Es una lástima que Al.2gría no se de
cida antes de que Ilegue ese día.
—Yo te aseguro—le dijo Carola

sin poderse contener—que como
para el día de la fiesta no se haya
decidido, le doy mi palabra al pri
mero que Ilegue, aunque luego me
cueste la felicidad de toda mi vida

Isabel la miró extrañada. No po
día comprender ella que Carola fue
se capaz de hacer aquello. Sabia
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CQMO ninguna de la huerta el amor
que su amiga tenía por Alegría. Ella
había sido su confidente. A ella ha
bía sido a la única a quien Carola
le había abierto su corazón y la ha
bía dejado leer en el fondo de su
alma. Recordaba cuántas veces su
amiga le había hablado de Alegría
y había visto en sus ojos la llama de
un amor de les que jamás se extin
guen. Y ante la amenaza de Caroía

aconsejó cariñosamente:
—Ten cuidado, Carola, con lo

que haces. Mira que éstas no son
cosas de juego. Aquí ya sabes que
las mozas, cuando dan una palabra,
es muy difícil que se echen atrás.
Mira que en ello te va la dicha de
toda tu vida y piensa en !o que sería
de ti si te vieras unida a un hombre
a quien no quieres ni podrás querer
nunca.
—1\lunca, por qué? — preguntó

desafiante Carola, como si fuese, en
vez de Isabel, Alegría quien le ha
blase.
—Porque tú no podrás querer a

nadie más que a Alegría. Crees que
es tan fácil arrancar del corazón un
cariño como el vuestro? Crees tú
que Alegría se lo4clejaría quitar por
rradie?
—Tat vez sería mejor que lo hi

ciera—le dijo Carola—. Quién sabe
si de esa forma acabaría ya de una
vez de reventar.

—Pero lo expondrías a un peli
gro mayor. Alegría no es cobarde v
sería capaz de matar al hombre que
quisiera robarle tu cariño.
- con qué derecho?—pregun

tó Carola—. Crees tú que tiene
derecho a exigir un amor quien no
supo nunca saber si era o no ama-
do? Qué ha hecho Alegría para que
yo no pueda dar mi palabra a otro
hombre? i'kcaso me la ha pedido él
nunca?
—Pero té ama. Sabe que tú :e

amas también. Está seguro de que
tarde o temprano seréis el uno para
el otro y eso es lo que le nublarla
la razón y le haría hacer cualquier
tontería, de la que luego no podría
arrepentirse. Hazme caso, Carola.;
antes de hacer nada de eso piénsa
telo bien y no juegues con el cariño
y el corazón de un hombre honrado.
Además piensa que si le das la pa
labra a otro hombre, a Juan Francis
co, pongo por caso, crees que él te
la devolvería? Pondrías frente
frente a dos hombres que no habían
cometido más delito que el de que
rerte.
—Tengo tiempo de sobras par;1

pensarlo—le respondie Carola mien
tras que su amiga se dirigía hacia
el interior de la casa para ver a su
madre y darle el recado que traía
para ella.
Aun no había terminado Carola
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de tencier la ropa cuando se acercó
Juan Francisco, el hijo del rico ha
cendado, y aprovechó la ocasión para
hablar con ella. De sobras sabía
Carola que el hijo del diputado la
cortejaba, pero en su corazón no
había más que un amor: el que pro
fesaba al tímido de Alegría.

Juan Francisco descendió del ca
ballo que montaba y acercándose a
la muchacha le preguntó:
—éEs día de faena, Carola?
—Hay que secar la ropa—res

pondió ella, sin dejar de trabajar,
para que él comprendiese que no le
interesaba su conversación—. El sol
es alegría y salud.
—Así estás tú de saludable y ale

gre—le volvió a decir él—. Tu cara
es como una rosica de olor. Habría
que preguntarte como la copla:
«Con qué te lavas la cara?»
—Pues con agua clara nada más

—respondió la moza—. Dios pone
lo poquico que se ve. Poco será.
pero natural.

Juan Francisco se acercó más a la
muchacha y mirándola amorosamen
te le dijo de nuevo.
—Eso es lo que agrada. Yo tam

bién soy natural y digo siempre lo
que siento. Tú eres merecedora de
otra suerte... Aunque para eso ten
drías que variar de opinión. Pensar
más con la cabeza que con el cora
zón... Si tú quisieras...
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Carola comprendía de sobras por
dónde iba el mozo y quiso impedir
que se le declarara, por lo cual le
atajó diciéndole:
—Bueno, Juan Francisco; aquí no

venga imponiendo condiciones.
Fué a responder Juan Francisco,

pero afortunadamente para Carola
se presentó en aquel instante Isabel
y se acercó al grupo que formaban
los dos jóvenes diciéndole a la moza:
—Aquí estoy a echarte una

mano.
Juan Francisco, sin inmutarse por

la llegada de Isabel, le dijo un re
quiebro y dirigiéndose a Carola le
preguntó:
—éTe has fijado cómo espiga el

buen candeal?
Isabel le respondió frescamente

encogiéndose de hombros:
—iBah! A ti te gustan todas.
—Eso pa que nadie -se fíe de é!

—exclamó Carola.
Juan Francisco se vió perdido en

tre las dos mujeres. Ninguna de
ellas era de las que callaban, y para
salir lo más airoso posible de la si
tuación echó a broma la respuestzi
de ambas y se despidió de ellas di
c iéndoles :
—En fin, os dejo, que me apabu

Iláis... De aquí a luego.
—Adiós, luan Francisco—le di

jeron las dos. •
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Una vez que quedaron solas, Isa

bel le preguntó:
te decía ése?

—Lo de siempre—respondió !a

muchacha sin darle importancia.
—Pues mal asunto es el tuyo--le

dijo Isabel—. Mira que ése es un
hombre que consigue todo lo que
se propone.
—Pues me parece que esta vez

falla — terminó diciéndole Carola,
cada vez más segura del amor que
sentía por Alegría.

23
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UN NUEVO OFICIO DE HERIBERTO

HERIBERTO,
adennás de ser

el director de aquella
murga, a la que él le
daba pomposamente el

nombre de banda, tenía otro oficio,
y era el de servir de mediador en
todos los líos de Juan Francisco. Gra
cias a ello, el músico conseguía del
diputado muchas cosas que por sus
méritos proRios jamás habría lo
grado.

A verlo se fué Juan Francisco,
después de su conversación con Ca
rola y lo encontró ensayando con la
banda. Se lo Ilevó aparte y le dijo
arnistosamente, para halagarlo:
—Si como usted convence con la

música, pudiera yo convencer a Ca
rola...
—No hay que desesperar, ami

guito--le dijo intencionadamente el
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músico--. Constancia y a seguir es
tudiando sobre el pentagrama de
temperamento... ha dicho algo?
—Se lo he insinuado muchas

veces.
—`11 qué2

sé yo? La moza parece
que se deja querer, pero no la veo
muy decidida.
—Será preciso hacerla compren

der la ocasión que pasa por delante
de sus ojos.
—Heriberto, yo quiero que usted

me haga un favor.
—Los que usted quiera—se ofre •

ció solícitamente el músico.
—Le agradecería mucho que us

ted me ayudara.
Heriberto quedó unos segundcs

como si pensase la respuesta y 31
fin ésta fué afirmativa, diciéndole:
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—Yo procuraré echarle una
mano.

Y en efecto, apenas se despidie.
de Juan Francisco, Heriberto se fué
en busca de Carola. La encontró en
el mismo sitio que la había dejado el
nijo del diputado, y el musico, ha
ciéndose el sorprendido por el en
cuentro, exclamó:
—¡jesús, quién está aquí!: ¡Lo

mejor de la huerta!
Carola sonrió a la galantería del

ainúsico y le respondió:
—Usted ponderando siempre.
—No pondero, Carola — insistio

Heriberto—. Cómo, si no, hubie
ras podido prender en las redes del
amor a Juan Francisco, el mejor
rnozo del pueblo?
Ahora fué Isabet la que intervino

en la conversación y encarándose
con el director de la banda le res
pondió:
—Usted siempre haciéndole el

segundo... y con su cuenta y razón.
Heriberto no quiso discutir con

ella. Sabía que le tocaría las de ISer
der porfiando con aquella moza y
respondió con sinceridad:
—Porque todo lo espero de Juan

Francisco... Por eso le he dedicado
el pasodoble que he cornpuesto para
la procesión... Fijaros. La dedicato
ria dice así: «A Juan Francisco,
como testimonio de la profunda
amistad y subterránea admiración

que hacia él siente su a. a. que íe
b. b. su p. p.» Organista y maestro
compositor. gué os parece?
—Muy bonito. Parece más una

instancia que una dedicatoria--res
pondió Isabel.
—Esta mocica siempre tiene ga

nas de bromas. Conque ya lo sabes,
Carola. Piénsalo bien que la fortuna
tan solamente una vez suele Ilarnar
a la puerta de nuestra casa vida. Es
un muchacho rico y bien plantao y
está tan enamorao de ti que no sabe
hacer otra cosa que pensar en ti.

Carola sonrió. Después de todo
era mujer y no hay mujer a quien
no le agrade el saber que hay un
hombre que suspira por ella. Mas
así y todo respondió modestamente.
—No será tanto.
—Te digo la verdad y nada más

que la verdad. Fíjate: el otro día
estábamos hablando de ti y,tonnan
do unos helados con barquillo, y
cómo estaría de entusiasmao que
estaba mojando un dedo creyendo
que era un barquillo, y hasta se lo
mordió. Si hasta cuando está solo...

No pudo terminar porque Tron
cho apareció de pronto diciéndole.
a la vez que le mostraba un papel
de música:
—Maestro, aquí hay unas notas

que no suenan...
—¡Caramba!—exclamó el músi

co acordándose entonces de la ban

25
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da—. Me había olvidado de vosotros
subyugado por estas dos bellezas
huertanas. Con permiso, reinas. Vá
monos, Troncho.

Y alejándose con el murguista se
fué diciéndole:
—éQué me decías de las notas?

éQué notas en las notas?
Cuando más tarde se encontró

Heriberto con Juan Francisco le
aconsejó lo que debía hacer dicién -
dole:
—Yo creo que a Carola le falta

poco... ¿Por qué no se decide a h3
blarle a sus padres?
—éUsted cree?
—Yo creo que es lo mejor. Sus

padres le abrirán los ojos y le harán
comprender que no se puede des
preciar la fortuna cuando ésta llama
tan voluntariosamente a la puerta
Haga lo que le digo y tendrá la mi
tad del camino andado... Si es que
está tan enamorao de ella.
—Lo haré así—terminó diciéndo

le Juan Francisco--. Por esa moza
soy capaz de todo.

Y en efecto, al día siguiente, Juan
Francisco se presentó en la humilde
casa de Carola. Aprovechó la oca
sión de que ésta estaba fuera para
decirles a los padres de la joven
cuáles eran sus sentimientos hacia
la muchacha.

Los pobres viejos se quedaron
viendo visiones. Jamás hubieran po
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dido ellos soñar para su Carola un
partido como aquél. éCómo podrían
negarse a consentir aquellos amores?
El pobre viejo, con medias palabras,
turbadas por la emoción que le ha
bía producido la petición de Juan
Francisco, sólo supo responder:
—Ya ve usté, équé más querría

mos nosotros para la zagala?
—Nuestro único deseo es que

diera con un hombre que la mirara.
Que bien lo vale el ama mía.

—Pues en ella está. Yo hago
cuanto está de mi parte... Hasta
más ver y quiera Dios que sepan
convencerla.

Los dos viejos salieron hasta la
misma puerta para despedirlo y
cuando quedaron solos, el padre ex
clamó alegremente:
—Este mozo nos convendría para

nuestra hija.
—Y que lo digas, Colás—respon

dió su mujer—. Sería una suerte
para toos.

Juan Francisco, a medida que se
alejaba de la casa, iba pensando que
el asunto se le presentaba más fácil
aún de lo que él creía. No había
oposición por parte de los padres y
ellos mismos serían los mejores abo
gados que tendría para su causa.
Tan ensimismado iba en sus pensa
mientos que no se dió cuenta de la
presencia de Heriberto, hasta que
éste le Ilamó la atención diciéndole:
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—Adiós, Juan Francisco.
—Con Dios, organista y la com

pañía.
Heriberto dejó la banda y se acer

có a él diciéndole:
—He hablado con Carola y la he

dado unos pases preparándole el te
rreno al señor matador.
—Pues sigue por ese camino, que

te agradeceré la faena—le respon
dió Juan Francisco, que iba decidido
a hablar seriamente con Carola.

Para ello se dirigió al campo don
de sabía estaba la muchacha traba
jando, y cuando dió con el grupo
donde estaba ella, se le acercó y le
dijo amorosamente:

—Esas lindas manitas no se han
hecho para estos trabajos tan rudos,
Carola.
—No seas guasón—exclamó ella

riendo—. En la huerta hay que tra
bajar. Aquí, el que no trabaja, no
come.
—Pero es que a mi lado no ten

drías que hacer tales cosas... Pero
tú no te fijas en mí... No quieres
fijarte. Decídete, Carola. Una sola
palabra tuya puede hacer nuestra
felicidad.

Carola se le quedó mirando seria
mente y le respondió, con el fin de
que la dejase en paz:
—Juan Francisco, me parece que

esta sofoquina del sol te hace daño
y desvarías.

—Serán en todo caso tus ojos,
que inflaman más que el sol y tras
torna esa cara, que es la alegría de
mi alma, como lo es de la huerta.
—Hay de otras «alegrías» que

van dentro del corazón y nadie las
ve—le respondió la moza intencio
nadamente.
—Si esa «alegría» es la que a mí

me está matando, Carola. es
que no piensas lo que puede ser tu
vida al lado mío?
—Por lo mismo que lo pienso no

me decido—respondió Carola.
—Yo siempre querré lo que tú

quieras — terminó diciéndole Juan
Francisco--. Adiós, Carola, y que se
quede contigo, por lo menos, el re
cuerdo de mis palabras.
—Descuida, Juan Francisco — le

dijo ella tendiéndole la mano—. No
las olvidaré.

Se marchó nuevament'è Juan
Francisco y mientras él iba soñando
con aquella felicidad que tan difícii
se le había hecho desde el primer
instante, Troncho, que había adver
tido el teje y maneje que se traia
Heriberto y Juan Francisco, le acon
sejaba a Alegría:
—Tú siempre has sido un buen

amigo mío y te lo digo por tu bien.
Declárate cuanto antes a Carola, si
crees que te corresponde.
—Pero si no puedo—protestó de

sesperado Alegría—. Si cuando le
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\ipy a decir que la quiero se me
pone un nudo aquí en la garganta...
—Pues lo deshaces y se lo dices.
—¡Qué más quisiera yol—sus

piró con tristeza Alegría.
—Pues tú verás lo que haces...

No te digo nada más y me voy, que
me están esperando para ensayar...

En la puerta de uno de los ven
torros del pueblo, se encontraloa
Alegría meditando sobre el conse
jo que acababa de darle su amigo,
cuanc-lo se le acercó el tío Piporro y

preguntó:
—éAnde vas, Alegría?
—A la huerta del tío Colás. ¿Me

acompaña usted?
—No— respondió el tío Pipo

rro—; voy pa allá abajo, pa el sem
brao.
—Pero un vasico de vino...
—Hombre—se apresuró a decir

el tío Piporro—, eso no se despre
ca nunca.
Al mismo tiempo que entraban,

el tío Piporro le preguntó:
—Sigues tan emperrao con esa

mocica?... No le hagas caso, ya te
dije que son toas iguales.
—Pero ¿por qt.: les tiene usted

tanta rabia?—le preguntó Alegría.
El tío Piporro le explicó:
—Si no les tengo rabia. Es que

no las quiero. Cuando yo era un za
galico como tú, quise a una mocica;
era viva en el mirar me quería

2$3

mucho... Aquélla sí que me quería.
—èY por qué la dejó usteci?

—preguntó extraiñado.
—Porque se fué con otro... Las

hembras son toas iguales.
—Toas no, tío Piporro—protestó

Alegría—. Ahí tie usted a Carola...
Es buena, trabajadora... y yo creo
que me quiere mucho...

El tío Piporro movió la cabeza
dudando de la creencia de Alegría
y le respondió:
—Güeno..., güeno... Quiera ke

Fuensantica que alguna vez no ten
gas que unirte a mí para acompa.
ñarme al sembrao, al peazo de tie
rra... Esa sí que quiere... Cincuenta
años llevo castigándola, hiriéndoI9,
y cincuenta años que responde al
castigo dándome más frutos... Te
digo que es la mejor mujer y la más
barata. Con agua que le des nada
más, la tienes contenta.
Alegría no podía compartir el

mismo criterio del tío Piporro. Su
amor por Carola no le dejaba ver
ningún defecto a ninguna mujer.
Era verdad que la tierra daba sus
frutos; pero éacaso el amor santo a
una mujer no los producía tannbién?
Y pensando en ello le respondió:
—Tío Piporro, yo no puedo pera

sar como usted.
—Porque estás atontao por ella.
—Claro que sí — declaró Ale

gría--. éCómo no quiere usted que
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la quiera, si es tan güena, tan gua
petona y con unos colores tan fres
cos...
—Por eso precisamente—le ata

jó el viejo--. Nunca he tenío y‘o
más cuidao de la hacienda, que
cuando está lozana y hermosa; por
que entonces, créeme, entonces es
cuando te la quitan.
Alegría sintió en su corazón el

dardo de los celos y exclamó, casi
amenazando:
- me la quitan? Y quién?

No hay en el partío mozo capaz de
ello... Además, tan hermosa estaba
el año pasao y el otro... y sin em
bargo... Quitármela... Vamos, tío
Piporro, usted ha bebío hoy de
más... Me está usted diciendo unas
cosas.

—Calma, muchacho--le dijo ei
viejo huertano--. Todas esas cosas
son hijas de mi experiencia con las
mocicas... En fin. Con Dios te
quedes.
—Con El vaya usted—respondió

Alegría, dejándole marchar y pen
sando en todas aquellas cosas que
le acababa de decir.

Mientras tanto, Heriberto seguía
trabajando afanosamente en el en
sayo de aquel pasodoble que tanto
nombre había de darle, y a pocos'
metros del ventorro tenía reunida a
su banda y le decía gritando al que
tocaba la caja, para que pud;era oír

lo, ya que su sordera era enorme:
—Tú, mira, con objeto de que

no te equivoques no ataques hasta
que yo te se'riale con la batuta...
Has entendido?
—Sí, hasta que usted me sen'ale.

Güeno, güeno,.. Descuide usted.
Heriberto siguió diciéndoles al

resto de la banda.
—Si ustedes no ponen algo de su

parte, vamos a ser los únicos que
desluzcan la función... iLlevamos
ya cinco días de ensayos! Tú, por
tus equivocaciones; ése, por confun
dir las notas; éste (y sefialó at•caja.
que empezó a tocar, hasta que He
riberto lo detuvo diciéndole:) No,
hombre, no... ¡Maldita sordera!
- que me he retrasao?—pre

guntó el sordo.
—¡Es que eres un bruto!—le diio

Heriberto.
El caja, que ni siquiera se dió

cuenta de lo que decía, prestó con
formidad diciéndole:

—Güeno, güeno... Como usted
diga.

Por fin consiguió, tras no pocos
esfuerzos, que atendiesen sus indi
caciones e iniciaron un pasodoble !o
más desafinado que puec;e concebir
se. Al terminar la pieza, Heriberto
les dió nuevas órdenes diciéndoles:
—Bien; ha salido regular, nada

más que regular. Ahora tengo que
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advertiros algo referente al cobro
a los cortes.
--èQué dice?—preguntó el caja.
—Está hablando del cobro—le

respondió otro compañero.
—¡Ah, bien, bien! Eso me gusta.
—Al salir del Ayuntamiento,

como vamos en las filas, hay que
llevar los sombreros quitados, y si
Ilueve tocamos el pasodoble atacan
do en el fa, y al pasar por la iglesia
nos vamos al sol.
—èEntonces nos pondremos los

sombreros?—preguntó Troncho.
Heriberto, sin hacer caso a la

pregunta, siguió diciéndoles:
—Si no lloviera, entonces ataca

mos el paso lento y desde el motivo
que hace «tan, tan, tarán», salta
mos al tres por cuatro.

El flauta, que el pobre era cojo,
le preguntó casi asustado:
—Oiga usted: èyo también salto?
—No, tú no saltes—le respondió

Heriberto--. Porque si saltas, te
matas.
—èQué dice?—preguntó el cala

a Troncho.
—Hablan de otro salto.
—Pero ¿es que va a ver títeres?
—Silencio—ordenó Heriberto

Tomen nota de estas advertencias y
basta por hoy. Hasta mañana, se
ñores.

Se deshizo el grupo que formaba
la pequeña banda y cuando ya cada
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uno se iba para su casa, Alegria
cruzó la plaza y se fué en busca de
Carola, seguro de encontrarla en la
huerta de su padre.

En efecto, allí estaba acompañada
de Isabel. El muchacho, al verse
frente a la mujer que tanto amaba,
se sintió poseído por la misma cor
tedad de siempre y para disimular
se dirigió a Isabel diciéndole:
—Hola, mocica.
—Dios te guarde, hombre—le

respondió aquélla—. ¿No has repa
rao que está aquí Carola?
—Como hago poco viso...—ex

clamó Carola bromeando.
—No digas eso, porque es lo pri

mero que he visto al llegar—se
apresuró a responderle Alegría—.
Precisamente por el camino iba pen
sando dónde os encontraría.
—Pues ya ves que no has tenido

que buscarnos mucho.
—Cuando menos te lo esperabas,

¡zas!
—Además—siguió diciendo Ale

gría—, como yo me lo esperaba
no me trajo susto alguno.
—Es que nosotras no somos para

asustar. èVerdad, Isabelica?
—Mujer, eso lo ha de decir él.
Pero Alegría no sabía qué decir

cuando estaba junto a Carola, y las
muchachas, que habían terminado
ya las faenas, se despidieron dicién
dole Isabel:
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—Adiós, Alegría; y no seas tan
bobo, hombre.
Alegría las vió marchar, quedán

d.ose con la rabia de siempre al ver
su impotencia para poder vencer
aquella su eterna timidez.
Camino del pueblo se encontra

ron con Heriberto, quien inmediata
mente se acercó a Carola diciéndole:
—Ya sabe Juan Francisco lo que

se hace.
Carola, molesta por la intronnisión

de aquel hombre en un asunto que
no le importaba, le respondió:
—Querrá usted decir «lo que no

hace», porque del dicho al hecho...

—Tú tienes buenas entendederas
—siguió diciéndole el director de la
banda—. En amor como en la bue
na música, hay que entender para
apreciar.
—Pues nada hay que éntender

no se ha dicho—le, repuso Carola.
—Pues te aconsejo que observes

el ritmo de tu corazón a ver lo que
te dice.

—Es que si me pongo a escuchar
le me parece que no salta hacia Juan
Francisco.
—Porque tu corazón es un jil

guero.
—Y el de usted, el de un pájaro

de cuentas—le dijo Isabel.
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CUANDO EL CORAZON CANTA...

A
L día siguiente, Alegría Cuando escucho su voz a lo ¡e
se hallaba labrando en [jos
su huerta y desde ella no sé qué me pasa muy dentro de
vió que Carola estaba la- [mí,

, vando .en el riachuelo que había me parece que el alma me arran
tras el vallado. Deseoso de decirle [ca
su amor de alguna forma, entonó y se va corriendo mi vida hacia ti.
una canción que decía:

Alegría respondió:
Corre, mulilla torda, Sé que me olvidarás.

campanillera,
por el atajo Respondió Carota:
que al cielo va.

Nunca te olvidaré.Anda, mulilla torda,
corre ligera. Alegría repitió:
que en ese cielo
mi vida está. Sólo seré de ti.

Continuó Caro!a:Carola oyó la canción y, segura
de que iba dedicada a ella, respon- Sólo de ti seré.
dió con otra que decía: ¡Ay, si Dios quisiera!
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—No, no es nada. Es que
eiloy muy nerviosa. Se
acerca la fiesta y todas ten
dréis pareja menos yo.

— Alguna buena habrá,
tio Piporro.
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—...Tú eres merecedora
de otra suerte... Si tú qui
sieras...

- Hay que secar la ropa
El sol es alegría y salud.
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—Pues mal asunto es el
tuyo. Mira que ese es un
liornbre que consigue todo
lo:que se propone.

qué te lavas la
cara?

— Pues con agua clara
nada más.
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modo que dejas
a Alegría?

—Esas lindas manitas no
se han hecho para esos tra
bajos tan rudos, Carola.
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...se arrojó en brazos de
él exclamando desesperado:

¡Tío Piporro!

Entró en su casa deses
perada, convenc;da de que
aquel hombre jamás se atre
vería a decirle nada...
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...vestidas con el traje tí
pico de murcianas...

yo que sé el ahogo
que siente por Carola, no
puedo consentir que se la
Ileve otro hombre, vamos...

FILMS NACIONAL
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Alegría la estrech6 entre
sus brazos mientras que el
tío Piporro se decía a sí
MiSMO:
- Si esta sale güena, es

la primera vez que me equi
voco.

— Y ahora, después de
haber perdido el tiempo,
quieres perderlo del todo
marchándote del pueblo.
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—No le pides nada a la
Fuensantica en este mo
mento?
—Sí, que nos bendiga y

nos de una felicidad tan
grande como el cariño que
te tengo.

—Me voy con mi mala
ventura a otra parte... La
dejo, pero yo no puedo
seguir aquí.

1

8
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calmar mi dolor,
y, aunque me mintiera,
me hablase de amor.
Ay de mí,
si fuera así!...
Pajaritos que cruzáis
la huerta siempre eantando,
decirle a aquel que me olvide
y al otro que estoy penando.

Alegría volvió a cantar:

—Mire usted, madre, si es grande
el carifío que la tengo,
que la encuentro y no la miro,
y voy a hablarla y no puedo.

Carola, irritada por aquella timí
dez, volvió a cantar:

Malhaya el murcianieo
que no comprende,
que su desvío
me va a matar.
Malhaya mi cariño,
que con tal fuego
en ese hombre
me fui a fijar...

Dió fin a aquellas canciones la
aparición de Troncho, que se acercó
a Alegría preguntándole:
—Hola, mocico.
—Hola, Troncho--respondió Ale

gría, dejando parar a las mulas.

DE LA HUERTA

1/,a has hablao con Ca
rola?—le preguntó Troncho.
—Entoavía no ha habido ocasión

—respondió Alegría, sin querer de
cirle su timidez.
- ha habío o es que no te

has atrevío?—le preguntó Troncho
intencionadamente.
—De to hay un poquico--declaró

Alegría.
—Escúchame, mocico— insistió

Troncho—. Acuérdate de lo que te
dije el otro día. Declárate cuanto
antes porque a lo mejor te Ilevas
un disgusto.
Alegría palideció al oír a su ami

go. Una angustia mortal atenazó su
corazón y le preguntó:
- que sabes algo?
Troncho no quiso decirle tocio lo

que sabía. No quiso decirle que Juan
Francisco y Heriberto andaban de
trás de la muchacha y que si él no
acudía pronto, los padres de ella Ile
garían a convencerla para que acep
tase al hijo del ricacho. Queriendo
suavizar su pensamiento, pero al
mismo tiempo influir en el ánimo
de su amigo para que se decidiese
de una vez, volvió a decirle:
—Yo no sé na... Pero czjuién te

dice que ella no se cansa de esperar
y pueda aceptar a otro? dil
—Tienes razón—suspiró triste

mente Alegría—. Mira, mañana
mismo le digo mi querer. La espe
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raré al venir de la fuente y te juro
que se lo digo. No paso de mafíana
—Así me gusta verte--exclamó

Troncho dándole un amistoso mano
tazo en la espalda—. Tienes que
ser decidío.
—Ya verás como lo seré.

42

Y dispuesto a no dejar el día si
guiente sin decirle todo lo que la
amaba, Alegría se puso a trabajar
con más ahinco todavía, como si de
las entrafias de la tierra quisiera sa
car aquel valor que a él l.anto e
faltaba.
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TANTO VA EL CANTARO A LA FUENTE...

TANTO
va el cántaro a la

fuente, que al fin se
rompe, dice un refrán
espahol, y tantos eran

los consejos de los padres de Carola,
que ésta sentía que poco a poco se
iba debilitando su oposición. Por
ot-ro lado, Alegría no se decidía
nunca a hablarle de amor y la moza
pensaba que tarde o temprano ten
dría que decidirse por alguno, ya
que el hombre a quien amaba no se
decidía nunca por ella.

Después de la conversación que
Juan Francisco tuvo con los padres
de la muchacha, el tío Colás esperó
la mejor ocasión para decirle a su
hija:
—El deber de un padre, hija mía,

es mirar por la feliciá de su hija.

—Ya te supondrás lo que nos
otros queremos para ti—insistió su
madre.

La muchacha se revolvió todavía
diciendo:

—Es que yo creí que para esto
de enamorarse no se necesitaba de
consejo. Creí que el amor nacía solo
en el corazón, sin necesidad de que
nadie le dijera: «Tienes que querer
a éste porque te conviene más que
aquél».
.—Es que si nosotros te aconseja

mos es por el saber que nos da la
experiencia—le dijo su pedre--. Un
mozo como Juan Francisco no. se
presenta todos los días... Piénsatelo
bien y no seas njFía. g2uién puede
ofrecerte una vida como la que él
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te ofrece? Además, Juan Francisco
no es un hombre que pueda despre
ciarse. Es joven, guapo, rico, y ade
más te quiere con locura.
—Tengo miedo de separarme de

ustedes—suplicó Carola sin fuerzas
para seguirse negando.
—Para nnejorar, cualquiera deja

su casa—le aconsejó el tío Colás.
—Además dijo su madre—,

habla de separarse? Lo prin
cipal es que haiga abundancia, que
lo demás, por sus pasos viene...
g?ué le decimos?

Carola no quiso dar ni una afir
mación categórica ni una negativa
rotunda y respondió:
—Ya veré lo que hago.
—Es que 06 cosa de decidirse

pronto. Yo he de contestar a ese
mozo.
—Lo comprendo, pero no sé 'qué

hacer.
Al día siguiente se ha!laban las

mozas en la fuente de la plaza del
pueblo Ilenando sus típicos cántaros
de agua, cuancJo el alguacil apareció
para pregonar los festejos que se ce
lebrarían al día siguiente, con moti
vo de la fiesta de la Virgen de la
Fuensani-a.

Cuando terminó el pregón, una
de las mozas que se hallaban en la
fuente, le dijo a Carola:
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lo que se nos ha ocu
rrío? Pues que pa la fiesta de ma
ñana nos vistamos toas las del con
torno con nuestros trajes de murcia
nicas y haciendo una buena recolec
ción de flores, las vayamos a echar
a los pies de la Virgen, cuando pase
en procesión.
—No está mal pensao—exclamó

alegremente Carola—. Contar con
migo para eso.
—Ya sabíamos que aceptarías.
Otra de las mozas le preguntó:

irás por la mañana a bai
lar a la plaza?
—No, a bailar no iré—respondió

con pena Carola—. No tengo pareja.
y Alegría? — preguntó

extrañada.
—No es mi pareja todavía—re

plicó Carola—, y si Dios no hace
un milagro, me parece que hay para
rato para que lo sea... Y hasta ma
ñana, mocicas. Yo haré que Isabel
venga tambien.

—Adiós, hasta mañana—le dije
ron sus amigas—; ya iremos a bus
carte.
Antes de llegar a su casa, Carola

se cr.c.pntrá con Alegría. Este, al
verla, corrió a su encuentro y le
dijo:
—¡Cuánto has tardado hoy!
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—èEstabas esperando?—pregun
tó la muchacha.
—Me figuraba que vendrías.
—èY me esperabas para decirme

algo?—preguntó ella, queriéndole
animar.

Alegr:2 se quedó unos segundos
en silencio, hasta que, por fin, ex
clamó:

—Pues bien, sí.
—Tú no sabes las ganas que ten

go de que hables por tin---siguio
animándole la muchacha.

—èEs que tengo tantas cosas que
decirte?

A Carola no le interesaba que le
dijera más que una, y por lo mismo
le dijo:

—Pues dila, hombre.
—Es que, verás, las cosas hay que

empezarlas por el principio.
—Así es, Alegría. Venga de ahí.
—Pues...
Otra vez sentía la misma corte

dad al estar frente a ella. Toda
aquella decisión que Ilevaba antes
de encontrarse junto a Carola, em
pezaba a debilitarse como siempre,
y otra vez sentía que se le quedaban
las palabras en el cuerpo sin poder
expresar todo lo que quería decirle
—Habla, hombre—le dijo eila al

ver que se detenía.

—Me cuesta mucho trabajo de
círtelo, pero como alguna vez tiene
que ser... Si no fuera por este nudo
que se me forma en el pecho, por
esta angustia que me da... Y es que
tantos años hemos corrío juntos por
la huerta...

—Es verdad—respondió de mal
humor Carola, viendo que tampoco
en aquella ocasión se atrevía—. Ha
ce muchos años que corremos jun
tos por la huerta y durante todos
esos años, como ahora, nunca me
has dicho nada.
—Me dejas que te Ileve el cán

taro?
Carola suspiró con tristeza. Esta

ba visto que jamás conseguiría que
aquel hombre hablase, y respondió:

—Sí, lo mismo que tantas veces.
Pero, Alegría, piensa que va es la
hora de hablar, y habla ya, si es que
tienes algo que decirme.
—Sí, Carola, tengo que decirte

muchas cosas, muchas cosas que las
tengo aglomerás aquí en la gargan•
ta, pero que ninguna de el'as me
sale.

Habían Ilegado a la puerta de
casa de la muchacha, y ésta, reco
giéndole el cántaro, le dijo:
—Ya hemos Ilegado, Alegría
El, haciendo esfuerzos inauditos

para declararle su amor, la detuvo
diciéndole:
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—Espera un momento, Carola.
Yo..., no sé cómo decirte..., pero
sí quiero que te esperes.
—Tanto he aguardado ya, que no

importa unos minutos más.
—Es que no lo has adivinao...

Yo, ante ti, no sé pronunciar, pero
tengo que decirte algo que no pue
do ni sé decirte.

Carola, agotada ya su paciencia,
se le quedó mirando airadamente y
le respondió al mismo tiempo gue
se marchaba:

—Pues cuando lo pienses bien,
ya me lo dirás. Tiempo para ello ya
te lo tomas.

Entró en su casa desesperada.
Convencida de que aquel hombre
jamás se atrevería a decirle nada,
por mucho que ella le diera pie pam
ello. La prueba la tenía con lo que
acababa de ocurrirle. Ella misma le
había facilitado la ocasión para que
hablase, casi le había dicho que le
amaba, y, sin embargo. él seguía con
la misma timidez de siempre. Pen
só que aquello había de acabarlo de
alguna forma, y en esta actitud y
en este estado de ánimo, su padre
le dijo, al verla entrar:
—A ti te esperábamos, hPfa.
Quedó sorprendida al ver allí

Juan Francisco, que la saludó dicién
dole:
—Buenos cas, Carola.
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—Buenos días, Juan Francisco
—respondió ella.

Su padre la atrajo hacia él y co
menzó ciiciéndole:
—Carola, hija mía, tengo que de

cirte algo que te interesa y que nos
interesa a todos. Juan Francisco me
ha pedido tu mano. No quiero que
pese nuestra opinión en la balanza
de tu corazón. Eres tú quien ha de
elegir. Quiero que seas libre para
ello.

Juan Francisco intervino también

para convencerla diciéndole:
—Carola, tu padre tiene razón.

Por mi parte he de repetirte que te
quiero más que a mi vida...
me contestas?

En la actitud de Carola había algo
extraño. Cualquiera que hubiera po
dido leer en su pensamiento se ha
bría dado cuenta de que en aqueí
instante pensaba en Alegría, en la
actitud de éste, en su silencio, y
molestada por ello, respondió con
decisión:
—Que sí, Juan Francisco; acepto

tu ofrecimiento.
Juan Francisco se apoderó de las

manos de la muchacha y apretándo
las amorosamente exclamó emocio
nado :
—Cracias, Carola.
Y mientras de aquella forma Ale
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gría perdía a la mujer que tanto
amaba, el nnuchacho buscaba áni
mos en el amor que tenía a la Vir

gen y puesto de rodillas ante ella le
decía, como haciéndóla partícipe de

aquella angustia que le atormen
taba :
—¡La quiero! ¿Sabes? ¡La quiero!

¿Por qué no sabré decírselo a ella?
Ayúdame, Virgencita, a decírselo, lo
mismo que te lo confieso a ti.
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LA NOTICIA

ORRIO la noticia por to
do el pueblo como re
guero de pólvora. Fué el
mismo Juan Francisco

quien se cuidó de darla a conocer.
Era tal su alegría que quería que to
do el mundo fuese partícipe de ella.
Y tan rápida corrió la noticia de
aquellas relaciones formalizadas ya,
que Isabelica, al enterarse, y sin po
der dar crédito a lo que había oído,
se fué en busca de Carola para pre
guntarle:

verdad lo que me han di
cho?

te han dicho?—preguntó
a su vez Carola, presintiendo lo que
iba a decirle su amiga.
—Me han dicho que te has pro

metido a Juan Francisco. Es ver
dad?
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—Verdad es — respondió seca
mente Carola.
—Pero eso es una mala acción

le dijo Isabel—. Tú a quien quie
res es Alegría.
—¡Calla! — exclamó enérgica

mente Carola, haciendo esfuerzos
para no llorar—. No quiero ni que
me lo nombres.
- qué?—preguntó extraña•

da Isabel.
—Porque él tiene la culpa... ¡Su

cortedad!... No podía aguantar más
su silencio.
—Pero, Carola... — le reprochó

cariñosamente Isabel.
—Sí, sé lo que vas a decirme...

Todo eso me lo he dicho yo ya—ex
clamó Carola—. ¡Malhaya sea mi
suerte, que me obliga a rendir asi
mi voluntad al que no quiero! ¡Mal
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haya sea la tarde aquella en que
cegaron mis ojos y no vi más luz
que la de los suyos...!

No pudo contenerse más y se
echó a llorar en brazos de Isabel,
que la estrechó cariñosamente, dán
dose cuenta de la pena de su pobre
amiga.

Al día siguiente se hallaba la pla
za del pueblo abarrotada de gente.
Los jóvenes bailaban alegremen
te, mientras que, lejos de allí, sen
tados a la puerta de la taberna, se
hallaban Juan Francisco y Heriber
to. Este último, que ya estaba ente
rado del resultado de las relaciones
de su amigo con Carola, brindó por
aquel acontecimiento, diciéndole:
—Brindo a la salud de la alegría

de la huerta, de la flor más hermosa
de los jardines de Murcia.

Juan Francisco aceptó el brindis,
respondiendo:
—Se te agradece la fineza, como

se te agradecen los buenos servicios
que me has prestado, y que tendrán
su recompensa.

Heriberto, orgulloso de aquel
agradecimiento que sin duda le trae
ría alguna buena recompensa, res
pondió vanidosamente:

—Es que yo sé cómo hay que tra
tar a las mujeres. La mujer es como
la música, que tiene un tiempo mar
cado, y el hombre hace las veces de
director de orquesta. Por ejemplo,

te diriges a una buena moza, pues
lo primero que tienes que hacer, es
buscarle la clave y prepararte a mar
car el tiempo. ¿Que ves que a,dmite
alguna vara, pero que se siente re
celosa?, «alegro maestoso»; èque se
insinúa y te sonríe, «alegro viva
che»; ¿que se deja coger la mano y
escucha las frases dulces con cari
ño?, tiempo de habanera, marcadí
simo.
—èY si no hace caso?—pregunta

Juan Francisco.
—Pues.., pues entonces, tiempo

perdido.
Los dos amigos se echaron a reír

por la salida que había tenido el
maestro de la banda, y mientras que
ellos celebraban de aquella forma
las relaciones con Carola, Ilegó
Troncho, el amigo íntimo de Ale
gría, que no podía dar crédito a lo
que le habían dicho hasta que Jo
supiese por el mismo interesado. Se
dirigió a Juan Francisco y le pre
guntó:

—èEs verdad eso de que es usted
novio de Carola?
—Y que nos vamos a casar en se

guclica — respondió Juan Francis
co—. Bebe a nuestra salud.

Claro está que Troncho no des
preció la invitación, pero al dejar
el vaso sobre la mesa y alejarse, le
dió un fuerte pisotón en el pie 3
Heriberto, a quien él suponía cóm
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plice de todo aquello, y el músico
dió un salto como si le hubieran
echado encima del pie una tonelada
de hierro.

Echando chispas, se marchó de
allí Troncho. Pensaba en la mala
jugada que le habían hecho a su
amigo y se sentó en la cuneta de la
carretera, cerca de la huerta del tío
Piporro. Meditando, meditando, iba
echando tragos de la bota, hasta que

• lo encontró el tío Piporro, quien le
había estado observando. Intentó
quitarle la bota para que no bebiese
más, y ie dijo:
—Troncho, suelta la bota, que

no te conviene beber más.
—Eso ya lo sé yo—respondió

Troncho--; pero lo que es hoy me
emborracho, tío Piporro, y en cuan
to que me emborrache, busco a Ca
rola y le canto su mala acción, y le
digo que lo que ha hecho con Ale
gría es una mala pasá... y como la
coja... como la coja, tío Piporro...
—Que me parece que sí que la

coges, como sigas bebiendo...
—Como la coja, no va a querer

oírme.
—0ye, Troncho--le dijo inten

tando convencerlo--. Dame la bota
y escucha.

Troncho consistió en entregarle
la bota y al mismo tiempo le dijo:
—Mire, tío Piporro, yo quiero a

Alegría a cegar; yo, que sé el aho
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go que siente por Carola, no puedo
consentir que se la Ileve otro hom
bre, vamos...
—Es que si ella quiere...—mur

muró el tic Piporro.
—No lo crea usted — exclamó

Troncho---. La hacienda del otro y
los consejos del director de la ban
da (que así le den unas calenturas
y no haya más médico que yo). Por
lo pronto, voy a ir a su huerta a ver
si la veo, y como la encuentre le
voy a dar la procesión.

El tío Piporro, que como viejo
sabía contener mejor su indignación,
no quiso interponerse a aquel de
seo, y solamente le aconsejó:

--Cüeno, haz lo que quieras,
pero con prudencia.
—Descuide usted, tío Piporro.
Y se alejó hacia la huerta de Ca

rola, donde esperaba encontrar a la
moza.

En efecto, allí se encontraba Ca
rola con Isabel, quien le pregun
taba :
—Dime la verdad, Carola:

quieres a Alegría?
—¡Que si le quiero!—suspiró con

tristeza Carola—. Antes de dar mi
palabra a Juan Francisco lo he pen
sado mucho... Sentía anhelos por él,
pero ni una vez rondó mi reja, ni
una vez me pidió un lazo para su
guitarra... ¡Está bien hecho lo que
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he hecho!—terminó diciendo con
rabia.
Troncho la vió en aquel instante

y le gritó desde lejos, viendo que
las mozas se alejaban:
—¡Eh, Carolal... Espera un mo

mento.

—Qué querrá Troncho? — se
preguntó extrañada la muchacha.
Y cuando Ilegó adonde estaba ella

le preguntó:
- quieres, Troncho?
—Todo lo Troncho que tú quie

ras — respondió él—; pero oye:
quiero que me digas si es verdad
que te casas con Juan Francisco.
—Es verdad.
—De modo que dejas a Ale

gría?
Dejar yo a Ale

gría? Y qué tengo que dejar
le?... Alegría ha sido para mí un
compañero, casi un hermano, pero
Alegría nunca me ha dicho nada

—Y¿qué tiene que ver eso? Que
el muchacho se come por dentro y
no se atreve a decírtelo, porque es
más corto que un cigarro de real...
pero que te quiere con toda su al
ma, eso lo sé yo... y tú también le
quieres, no lo niegues. Ahora, que
ya te he dicho que él es así...
qué más satisfacción para ti que
obligarle que venga y te diga: «Aquí
ectá el amor, míralo, Carola, es todo

para ti». «Lo quieres?» Vamos,
Carola, mira que no sabes lo que
haces.
—Troncho--le suplicó ella—, no

me martirices más. He dado mi pa
labra a Juan Francisco y no puedo
volverme atrás.
—Y todo ha sido por culpa de

ese músico que he influído en ti,
Carola; porque la verdad es que tú
no quieres a Juan Francisco. Y tú,
verdad que no te casarás con Juan
Francisco?
—Troncho, por Dios—siguió su

plicándole ella—; te pido que no
me mortifiques más.
—Está bien — acabó diciéndole

Troncho, en vista de que la moza
no accedía a lo que pedía—. Pero
he de decirte una cosa. Ni tú tienes
sangre murciana, ni tú quieres a na
die.

Carola le dejó marchar y se fué
en busca de Isabel. Las dos comen
zaron el camino que las Ilevaba a su
casa, hasta que Carola se dejó caer
sobre una piedra del camino, y le
dijo a su compañera:
—Adelántate tú, yo quiero re

ponerme un poco; no quiero que
madre me vea así.
—Está bien—respondió Isabel,

marchando hacia la casa de Carola.
Cuando más ensimismada estaba

con sus tristes pensamientos, la voz..
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de Juan Francisco la volvió a la rea
Volvió la cabeza y al verlo

junto a .él le dijo, saludándole fría
mente:
—Juan Francisco.
—èQué te pasa?—le preguntó el

mozo, advirtiendo en sus ojos se
ñales de haber llorado.
—Nada—respondió secamente.
—Vamos, Carola, alégrate; esta

tarde sube conmigo a la ermita, y
dentro de poco, heredad, haciendas
y todo lo que yo tengo será tuyo
también.

Carola, sin poder contener la an
gustia que la poseía en aquellos ins
tantes le respondió:
—Es que tengo pena, Juan Fran

cisco.., es que...
Calló, sin atreverse a expresar el

motivo de su pena; y Juan Francis
co, abrazándola cariñosamente, le
preguntó:
—Acaba. Dime lo que quieras.

Que si para todos eres la alegría de
la huerta, para rní eres la alegría
de mi alma... Si yo por ti...

Y al reparar que sus ojos estaban
húmedos por las lágrimas le pre
guntó nuevamente, sin ocultar su
intranquilidad:
—Pero, èqué te pasa?
Carola no quiso seguir engañán

dole más. Cornprendía que la no
bleza de aquel hombre merecía una
confesión sincera, y le dijo:
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—Te diré la verdad de lo que me
pasa. Pues, me pasa, que Alegría,
que ha corrido conmigo toda la
huerta desde que éramos pequeños,
que Alegría, que en la vida rondó
mi reja, cuando se ha enterado que
voy a ser tuya... qué sé yo... Tron
cho me dice que está loco, que
llora... Hasta Isabel dice que co
meto una mala acción. Y yo... Pues
yo...

Juan Francisco la interrumpió
preguntándole ansiosamente y sin
tiendo que su corazón presentía
una dolorosa contestación por parte
de Carola.

que tú le quieres?
Carola bajó la cabeza, sin atre

verse a responder.
Juan Francisco la atrajo hacia sí.

Cariñosamente la hizo levantar la
vista hacia él y le preguntó:

—èLe tienes miedo? èAcaso te
va a matar Alegría? Dime la ver
dad... Dime si le quieres.

Pero antes que la muchacha pu
diera responder a aquella imperio
se pregunta se presentó Alegría.
Ignoraba todavía el muchacho la
verdad de cuanto ocurría. Aun no
se había atrevido nadie a decirle que
la mujer a quien tanto amaba se
había prometido formalmente con
otro hombre.

Y en esta ignorancia, Alegría
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había recorrido la huerta para lle
var a su amada las flores de azahar
con las cuales ella se engalanaría y
obsequiaría a la Virgen.

Sin preocuparle de la presencia
de Juan Francisco se acercó a la
moza y le dijo:
—Carola. Mira qué azahares te

traigo... Buenas tardes, Juan Fran
cisco.

Ninguno de los dos se atrevió a
responderle. Se ciaban cuenta de que
el muchacho no sabía -todavía la
verdad, y ninguno de ellos se en
contraba con ánimos para confe
sarle la verdad. Alegría, al ver que
ninguno le respondía, preguntó
alarmado:

—Pero, czilié es eso? Se os ha
cortado e! habla? Y tú, Carola...
No ves qué puñao de azahares te
traigo para que los luzcas en la pro
cesión?
—Tíralos, Alegría — le dijo Juan

Francisco.

--iNo!—exclamó Carola, sin po
der rçprimir un impulso de su co
razón.

dices? — preguntó Ale
gría.
—Que los tires—volvió a decirle

Juan Francisco—. Hasta ayer pu
diste cortárselos; hoy me ha dado
ya su palabra, y va a ser mi com
pafiera, y sube conmigo a la ermita.

--Contigo?—preguntó Alegría,
que no podía dar crédito a las pala
bras de Juan Francisco.
—Sí, conmigo — repitió Juan

Francisco, dispuesto ya a llevar
aquella conversación al terreno que
quisiera Alegría—. Quieres que
te lo diga ella misma?

Se volvió hacia la muchacha y le
dijo:
—Anda, Carola, dísero. es

verdad que me has dado tu palabra?
Carola, haciendo un esfuerzo so

bre sí misma, respondió, con un hilo
de voz que apenas si se la oyó:
—Sí.
—Ya lo has oído--le dijo Juan

Francisco.
Alegría sintió que se le parali

zaba la sangre. Una angustia infi
nita le ahogaba. Quiso hablar, pero
las palabras murieron antes de na
cer. Carola comprendía la pena que
le estaba causando a Alegría. La
comprendía, porque la comparaba
con la que ella misma sentía, y para
evitar que se prolongara aqu'ella si
tuación le suplicó a Juan Francisco:
—Llévame de aquí, por Dios.
—Ahora mismo— le dijo Juan

Francisco.
Y tomándola del brazo se alejó

con ella.
Alegría quedó clavado en la tie

rra. Estaba anonadado por el golpe
y no sabía qué hacer. De pronto sin

53



BIBLIOTECA FILMS NACIONAL

tió deseos de vengarse, de matar a
quien le robaba el único tesoro de
su vida. Hizo ademán de lanzarse
tras ellos, mas en aquel momento le
sujetó por el hombro el tío Piporro,
que juntamente con Troncho ha
bían estado oyendo la conversación,
escondidos entre unos matorrales.
Alegría volvió la cabeza, y al ver

quien lo detenía se arrojó en bra
zos de él, exclamando desesperado:
—¡Tío Piporro!...
Troncho amenazó a los que se

iban con los puños cerrados y ex
clamó:
—¡Que la Fuensantica me casti

gue si no le estropeo el pasodoble al
tío ése!

El tío Piporro, hombre ya que por
su edad era más cauteloso, temió
por lo que pudiera hacer Alegría,
impulsado por los celos, y le acon
sejó:
—Déjala en paz, y vete del pue

blo. Vale muy poco una mujer para
que un hobre se pierda por ella.
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LA HUIDA DEL PUE13L0

ALEGRIA
pensó mucho

en el consejo que le ha
bía dado el tío Piporro.
A solas con sus tristes

pensamientos terminó por aceptar
aquella idea que le había sugerido,
diciendo, como él, que ninguna mu
jer merecía el sacrificio de que un
hombre se perdiera por ella. Mas,
como por otra parte pensaba que
tampoco podría sufrir la presencia
de Carola y de Juan Francisco, sin
dudarlo ya empezó a arreglar sus
ropas para marcharse aquel mismo
día, si le era posible.

En aquella ocupación lo encontró
su madre, que le preguntó extra
ñada:
—Qué haces, mocico?
—Ya lo ve usted, madre. Me voy

del pueblo.

te vas?... Y¿por qué?
Alegría le refirió en pocas pala

bras todo lo que ocurría entre él y
Carola, le dijo que no podría vivir
sin ella, viéndola con otro, y que
antes de perderse huía del pueblo.

Era Alegría el único sostén de
la pobre vieja. Viuda desde hacía
años, su hijo había sido para ella el
único cariño de la tierra, jamás tuvo
una queja de él, y se sentía orgu
llosa de aquel hijo que Dios le había
dado, quien era para ella la luz de
sus ojos y el único consuelo en su
soledad. Como buena madre, le ha
lagaba los elogios que todos le ha
cían de Alegría, ponderando su
honradez, su hombría de bien y su
buena voluntad para el trabajo.
Cuando, a solas con él, se le que
daba mirando, sentía en lo más ín
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timo de su ser la inmensa satisfac
ción de haberle traído al mundo y
poderle oír sentir el dulce nombre
de madre.

Por esto cuando Alegría le dijo
que pensaba marcharse del pueblo
sintió la pobre mujer como si el co
razón se le hiciese añicos. Ella había
estado siempre segura de que Ca
rola sería para su hijo, y le satisfa
cía el amor que creía que los dos
jóvenes se tenían. Lo que jamás hu
biera pensado es en que Carola des
preciase ì su Alegría por aquel otro
Juan Francisco. Pensó que todo se
debía al dinero, y le preguntó a su
hijo:
—Pero, écómo ha sido eso?

• —Ya lo ve usted, madre. Todas
las mujeres son iguales.
—Pero, étú estás seguro de que

Carola quiere a Juan Francisco?—le
preguntó su madre.
—Ella misma me lo ha dicho.
—éY no te dijo antes que te que

ría a ti?—le preguntó.
—Nunca me dijo nada.
—Pues toclos creían que erais no

vios—insistió su madre—. Yo tam
bién lo creía.

—Estaban engañados. Jamás lo
fuimos, ni jamás me atrevía a de
cirle a Carola que me diese su pa
labra.

La madre comprendió en seguida
lo que había pasado. Su instinto ma
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terno no necesitaba de explicacio
nes para poder leer en el pensa
miento de su hijo, y le reprochó dul
cemente:
—Has hecho mal, Alegría. Tú

no debiste dejar que ella le diera
su palabra. Sabías que te quería y
debías haber sido tú el que le pi
diera su conformidad. éA qué espe
rabas?
Alegría se echó a llorar como si

fuera un chiquillo, y, como si fuera
un chiquillo también, se arrojó so
bre el regazo materno, exclamando
—Yo nunca me atreví a decirle

nada. Cuando más decidido me en
contraba para hablarle, aparecía ella
y las palabras se me quedaban en la
garganta. No sabe usted cuánto he
sufrido por esta cortedad mía. Ja
más encontraba el momento propi
cio para poderle hablar de nuestr,-.•
amor...
—Y qué querías entonces, ¿que

fuera ella la que te hablara?—le
preguntó su madre, acariciándolo.
—No sé, madre, no sé. No rrI2

pregunte usted nada.
—Y ahora—siguió diciéndole su

madre—, después de haber perdicio
el tiempo, quieres perderlo del todo
marchándote del pueblo.
—Es que no puedo vivir aquí. Mi

vida sería un infierno al verlos a los
dos juntos. Yo me había hecho a la
idea de que Carola sería para rní y
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no puedo pensar lo que haría al sa
berla de otro. Si no me voy haría
•una barbaridad y no hay mujer que
merezca que un hombre se pierda
por ella.
Hableba tal y como le había ha

blado el tío Piporro. En aquel mo
mento no tenía voluntad propia y
se dejaba guiar por el primero que
leaconsejaba. Si a su lado hubiera te
mido un hombre que le quisiera mal
y le hubiera dicho que debía matar
a Juan Francisco, Alegrías no hubie
ra dudado un instante en jugarse la
vida con él, para ganar el amor de
Carola. Gracias a Dios, el tío Pipo
rro le aconsejó prudentemente, y él
estaba dispuesto a todo trance a se
guir aquel consejo, aun cuando sa
-bía el dolor que causaba a su pobre
madre. Pero el amor es egoísta y no
piensa en otros dolores que los que
él siente cuando no se ve satisfecho.
Alegrías no era una excepción en la
regla y tannbién, como todcs los ena
morados, no pensaba más que en su
pesar, sin tener en cuenta los aje
nos. Creía que nada podía compa
rarse con la angustia suya, y por esta
razón, sin tener en cuenta otra cosa
que no fuera su cariño por Carola,
insistió en marcharse, a pasar de las
súplicas maternas, que no consi
guieron otra cosa que la de exaltar
aún más su deseo de huir del lado
de ellos, donde no pudiera verlos.

Estaba seguro de que era el dinero
de Juan Francisco quien se la había
quitado, y pensaba, como otros mu
chos jóvenes, que en otro sitio, le
jos de allí, podría conseguir tambión
una fortuna, para volver a la huerta
y arrojársela a los pies de aquella
falsa mujer que tan vilrnente le ha
bía engañado, haciéndole creer un
amor que no sentía.
Apresuradamente fué haciendo el

«Iío» de su ropa y salió de su casa
para irse carretera adelante, sin
rumbo fijo, guiado tan solamente
por su destino, pero huir, huir de
allí y dejarlos a los dos solos que
gozasen de aquel amor a costa de
su desgracia.

En la puerta de la casa de Carola
las amigas habían Ilegado por ella,
y viendo que tardaba, le gritaron
desde la puerta:
—Carola, que te esperamos.
—No te acica!es tanto, mujer.
Su madre, que oyó las voces de

las muchachas, entró a su habita
ción para decirle:
—Anda, date prisa que te estári

esperando.
—Ya estoy, madre—dijo Carola,

dándose los últimos toques a su to
cado.

Su madre, al despedirla, le dió
un beso cariñoso, al mismo tiempe
que le deseaba:
—Que os divirtáis mucho.

5-7
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Al salir se encontró con Isabel,
que le dijo admirándola:
—Qué guapa estás, Carola.
Y, en efecto, en aquellos momen

tos Carola, vestida con el traje típico
de murciana, parecía una flor más
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que había brotado en la huerta, y
cuyo perfume embriagaba. Sus ca
bellos dorados parecían hilos de oro
que enmarcaban aquel rostro de
nieve, en cuyo cutis el sol no podía
haber hecho todavía mella.
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UNA VEJIGA CON GANAS DE DESINFLARSE

AROLA, corno mujer al
fin, sonrió satisfecha de
la admiración de Isabel
y se dirigieron hacia la

placa del pueblo, donde en aquellos
momentos Troncho, que tenía me
tida en la cabeza una idea, discutía
con el cabezudo de la procesión,
diciéndole:

—éEstás conforme con lo que te
he dicho?
—No te entiendo ni una sola pa

labra—le respondió el otro.
—Que si quieres tocar por mí en

la procesión, y yo me pondré esa
cabezota que Ilevas tú. Yo saldré
de cabezudo.
—Y écuánto dan Por eso?
—Diez reales.
—El otro meneó negatiyamente

la cabeza, diciéndole:

—Yo menos de tres pesetas no
toco, porque como cabezudo gano
tres pesetas y media.
—éTe hacen doce reales? le

ofreció Troncho.
El trato quedó hecho. El cabezu

do se ofreció a ocupar el puesto de
Troncho y éste se colocó la cabezota
que él Ilevaba puesta, y se hizo car
go de la vej iga, Ilena de aire y ama
rrada a una vara, con la cual se li
braba de los chiquillos que le aco
saban por todas partes.
Heriberto dudaba también de

Troncho. Tenía para ello sus moti
vos y pensó que lo mejor sería sa
carlo de la banda y poner en su lu
gar al que hacía de cabezudo. Por
esta razón, cuando vió al alguacil,
le dijo:
—0ye, búscame al cabezudo y
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dile que tengo necesidad de hablar
con él.
—Lo he visto por ahí. Voy a bus

carlo---le respondió el alguacil, al
mismo tiempo que se marchaba a
cumplir la orden.

No tardó en dar con él, y sin
sospechar que fuera Troncho, que
había ocupado el sitio del otro, !e
dijo a grandes voces, para que pu
diera oírle por detrás de la cabezota
de cartón que Ilevaba puesta:
—0ye, tú, Heriberto el organista

quiere hablarte.
- mí?
—A ti, honnbre... Ves a verlo...

Y mejor será que vengas conmigo.
Troncho echó a andar detrás del

alguacil, y cuando Ilegaron adonde
estaba Heriberto, el representante.
del Ayuntamiento se lo mostró, di
ciéndole:
—Aquí lo tiene usted. Yo me

marcho, que todavía tengo mucho
que hacer.

Heriberto se acercó al cabezudo
y le preguntó:
—0ye, tocas el clarinete?
Troncho hizo un signo afirmati

vo con la cabeza, y el organista si
guió diciéndole:
- atreverías con solo leer el

papel un par de veces a ejecutar una
pieza, no muy difícil?

El mismo gesto afirmativo del ca
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bezudo que la vez anterior, y le
preguntó seguidamente:
- qué quiere usted que to

que yo?
Heriberto miró a un lado y a otro

y al fin le dijo:
—Te lo diré en secreto. Porque

quiero substituir a Troncho, que es
un animal completo.
Troncho empezó a sentirse ner

vioso y empezó a dar vueltas a la
vejiga que Ilevaba en la mano, de
seoso de rompérsela en la cabeza al
organista, que, sin darse cuenta, si
guió diciéndole:

—Ese pedazo de alcornoque me
quería estropear el número.
Troncho le atizó el primer golpe

y Heriberto, creyendo que era ca
sual, le dijo:
—0ye, cabezudo, oscila la vejiga

para otro lado.
—Es que no veo. Siga usted.
—Pues verás—le confesó Heri

berto--. Me quiere descomponer el
número por ciertos rumores que co
rren por ahí referentes a su costi
lla... Nada de eso es verdad. Lo que
pasa es que ella.., pues claro... mi
nombre... mi talento...
Troncho no le dejó terminar su

pensamiento. Le atiz6 unos cuantos
golpes con la vejiga, al mismo tiem
po que le decía:
—Usted es i,in tío sinvergüenza...
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un granuja, y ahora me las va a pa•
gar todas juntas...

Heriberto corría de un lado para
otro, para librarse de la furia del
cabezudo, pero éste le seguía, ati
zando de una manera despiadada,
queriendo vengarse en él no sola
mente el agravio que acababa de
hacerle, sino tamb:én el daño que
había hecho a su amigo Alegría.

La infeliz madre de éste, al ver
la decisión de su hijo, comprendió
que una sola persona sería capaz de
detenerlo. Esta persona era Carola.
Estaba segura que una sola palabra
de ella haría cambiar a su hijo de
resolución y por eso, cuando vió que
Alegría salía de la casa para mar
charse corrió en busca de Carola, a
quien le dijo sup!icanclo:
—Carola, mi hijo se me va... Se

va loco de cariño por ti... Piensa lo
que haces... Tú también le quieres
y no puedes dejar que se vaya.

Carola reaccionó ante aquel sin
cero dolor. Tarnbién ella sentía en
el corazón una pena inmensa. No
podía dejarle marchar. Tenía nece
sidad de tenerlo a su lado porque
era el único hombre a quien eWa
amaba.

Decidida a evitar su marcha le
dijo a la madre de Alegría:

—Haré todos los posibles porque
no se marche... ¡No se marchará4...
JMnde está?
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—Va por la carretera real... Co
rre, hijica... Alcánzale.
—Confíe en mí—respondó Ca

rola.
Volvió donde estaban sus amigas

y Ilevándose a Isabel a un lado le
dijo:
--Isabel, voy en busca de Ale

gría, que quiere marcharse del
pueblo... Yo quiero verle.., quiero
hablarle, decirle que le quiero...
Nos • encontraremos camino de; la
ermita.

Y al misnno tiempo que ella iba
en busca de Alegría, Juan Francis
co iba también en busca de ella
para acompañarla a la ermita.

Como había dicho su madre,
Alegría se dirigía por la carretera
real adelante, hasta que Ilegó a una
especie de ventorro que había a un
lado del camino. A la puerta de
esta venta se encontró con el tío
Piporro, que al verlo le preguntó:

vas?
—Ya ve usted. He seguido su

consejo y me marcho. «Me voy con
mi mala ventura a otra parte... La
dejo, pero yo no puedo seguir aquí.

El tío Piporro le echó un brazo
por los hombros y le dijo:
—Está bien, muchacho; pero no

te vayas todavía. Bebe conmigo una
jarra.
Alegría dudó, receloso, y al fin

le respondió:
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—Es que temo
Frandsco.
—No la

verla con Juan

verás, hombre. Entra,
que ahí tienes también a la parran
da con sus guitarras y bandurrias.
Alegría siguió dudando, y el tío

Piporro lo decidió al final, dicién
dole:
—Anda, hombre. Echas un trago

y te vas.
Se lo Ilevó cogido hasta el inte

rior de la venta y Ilamó a la dueña,
diciéndole:
—A ver, María Dolores, dos ja

rras del tinto.
—Hola, tío Piporro!—Ie saludó

uno de los de la parranda—. Ven
con Dios, Alegría—saludó también
a éste.
—Tienes que cantarnos unas co

plicas—le dijo otro mozo a Ale
gría.
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—Sí, hombre, sí—pidieron todos.
—No estoy pa coplicas hoy

respondió Alegría.
—Aquí está el vino--intervino la

ventera, dejando las dos jarras so
bre una mesa.
—Con Dios venga — exclamó el

tío Piporro, cogiendo una y brin.
dando--: A tu salud, Alegría. A
que tengas mucha suerte adonde
vayas.
—A su salud, tío Piporro—res

pondió Alegría.
No hacía más que unos minutos

que Alegría estaba dentro de la
venta, cuando Ilegó Carola. Empujó
la puerta del patio, a cuyo fondo es
taba la venta, y en ese preciso mo
mento oyó la voz de Juan Francis
co, que la había seguido y que la
Ilamaba severamente diciéndole:
—¡Carola! i'kdóncle vas?

4
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COPLAS DE AMOR

AROLA se volvió. Al ver
a Juan Francisco sintió
que le faltaban las fuer.
zas y se dejó caer sobre

un banco de piedra que había en la
misma puerta, ocultando la cara en
tre las manos para que Juan'eFran
cisco no la viese llorar.

Desde dentro de la venta se oía
el rumor de las guitarras. Aquella
música le recordó a Juan Francisco
una copla que él había oído, y acer
cándose a Carcla, la cogió por una
mano y le pregunto:

¿Por qué estás triste,
paloma mía?
¿Por qué en tu cara
no veo la risa jamás?
¿Es, por desgracia,

que no me quieres,
y no te atreves, nenica,
tu pena a cantar? •

Carola levantó suavemente la ca
beza, y siguiendo la música le res
pondió:

Es que tengo una zozobra
tan singular,
que lo que siento
no lo sé explicar.
Déjame con esta pena,

y espérate,
que acaso pronto
te lo diré.

Juan Fr,oncisco volvió a cantarle:

Cálmate, lucero mío,
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cesa ya de padecer;
tus penicas son las míàs
y me vas a enternecer.
Cántate una parrandica,

que la sabes tú cantar,
y verás con estas manicas
a su nena jalear.
Deja, Juan Francisco,

que no puede ser.

le dijo Carola.

Pero, ¿qué te pasa?

le preguntó Juan Francisco.

Ya te lo diré.

volvió a decirle ella.
Pero antes que pudiera confesar

le la verdadera causa de aquella pe
na, desde dentro de la venta se oyó
la voz de Alegría que cantaba una
jota murciana y que decía, como un
eco del amor que tenía hacia Ca
rola

Huertanica de mí vida,
mira si yo te querré,
que aun que te cases con otro
en jamás te olvidaré.
A la jota, jota, jota,

jota de mis fatiguicas..
A la jota, jota, jota,
jota de la mureianica.

Siguieron tocando las guitarras y
nuevamente se oyó la voz de Ale
gría cantando:

La Virgen de los Peligros,
que está encimica del puente,
sabe que yo te camelo
con fatiguicas de muerte.
A la jota, jota,

de la riberica.
A la jota, jota,
de la ngurcianica.
Sal, nenica, sal;

sal, nenica a tu balcón,
y verás qué alegre
se pone al punto
tu corazón.

Carola sentía que el corazón se
le deshacía de pena al oír a Alegría.
Dentro, los mozos aplaudían al can.
tador, hasta que por fin éste se puso
en pie, diciéndoles:
—Adiós, mocicos.
El tío Piporro le acompañó. Mas,

al ver en la puerta del patio a Caro
la y a Juan Francisco, Alegría que
dó parado, como si una nube de
sangre le cegara los ojos. El tío Pi.
porro se dió en seguida cuenta de
lo que pasaba y le cogió por un
brazo, al mismo tiempo que le de
cía:

—Cuidado, nenico.
—¡Déjeme usted, por favor!

exclamó.



LA ALEGR I A DE LA HUERTA

—Es que...—no se atrevió a ter
minar su pensamiento porque Ale
gría lo acabó diciéndole:
—En seguida me voy.
Carola intentó adelantarse, pero

Juan Francisco la detuvo por un
brazo, y sólo pudo exclamar angus
tiosamente:
—¡Alegría!
Este, sin hacerle caso, se acercó

a Juan Francisco y le preguntó bur -
Ionamente:
—Di, Juan Francisco, èverdad

que es guapa?
Carola advirtió en aguellas pala

bras una ofensa a ella, y le suplicó
de nuevo:
—Alegría... Vete.
—Ya me voy, mujer—respondió

Alegrías, dominándose con un es
fuerzo--. Ya sé que os estorbo.
—Puedes hacer lo que quieras

le dijo amenazador Juan Francisco.
—Carola se casa conmigo.

Alegría rió burlonamente, y le
dijo:

—èContigo? Vaya con Dios. Si
ella lo quiere, que seas muy feliz...
Pero oye.

--èQué?—respondió Juan Fran
cisco, que tampoco era hombre ca
paz de intimidarse.

El tío Piporro volvió a coger a
Alegría por un brazo para Ilevár

selo, y éste, reflexionando, le dijo
encogiéndose de hombros:
—Ná... No tengo ná que decirte.
—Vamos, Carola—ordenó Juan

Francisco a la muchacha.
—Ya se va, hombre, ya se va

le dijo Alegría—. Si yo no te la
quito... Si yo soy Alegría; Alegría
hasta cuando me roban lo que era
para mí como el respiro para la
salud.

—¡Es que Carola me quiere!—le
dijo Juan Francisco.

—¡Eso no!—exclamó indignado
Alegría—. Di que te la Ilevas por
que eres rico, porque tienes hacien
da; pero por cariFio, no. Y si no, que
lo diga ella, que diga ella que te
quiere.
—Basta ya de duelos—exclamó

el tío Piporro—. Tú te vas, porque
yo lo quiero. Y tú—dirigiéndose a
Carola—, tú haz lo que quieras.
—Está bien. Me voy —aceptó

Alegría—. Adiós, tío Piporro.
Y siguiendo la acción a la paIabra

se lanzó carretera adelante, mien
tras que Carola, echándose a Ilorar,
exclamó con un grito que le salía
de lo más hondo de su corazón:
—¡Se marcha!
—Y para siempre--respondió el

tío Piporro.
Carola dudó un momento, pero
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en un arranque que no pudo conte
ner gritó angustiada:
—¡Alegríal... ¡Alegría!
—Pero oye, Carola—la reconvino

Juan Francisco.
—¡Déjame!—le dijo ella violen

tamente—. Corra usted, tío Pipo
rro; tráigalo aquí. Por lo que más
quiera usted, tío Piporro... Yo no
puedo vivir sin él.

El tío Piporro salió corriendo para
dar alcance a Alegría, mientras que
Carola le decía a Juan Francisco:

—Juan Francisco, perdóname; te
di mi palabra, tú eres para mí el
término de mis ahogos; todo, pero
sin Alegria no vivo.
—Me has engañado--le dijo Juan

Francisco, comprendierdo lo que
Carola quería decirle.
—No, me ha engañado a mí

corazón—le respondió ella.
—Tu corazón? — exclamó Juan

Francisco—. éTú crees que tienes
corazón?
—Sí, Juan Francisco— insistió

ella—, porque lo tengo, porque sé
que le amo y que no podría amar a
nadie más que a él, te lo digo.
—Entonces, éyo he sido para ti

un juguete? — preguntó indignado
Juan Francisco.
—No; no me juzgues tan mal.

Yo sabía que amaba a Alegría, pero
creí que podría amarte a ti... Estaba
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segura que, poniendo mi voluntad
de tu parte, podrías ser tú para mí
lo que tú querías, perc ahora me doy
cuenta de mi engaño. No puedo,
Juan Francisco, no puedo.

Juan Francisco sentía el dolor que
le causaba aquella confesión de Ca
rola. Pero en él era muy distinta la
pena a la de Alegría. El sentía he
rido su amor propio, sentía que su
dignidad se vería en entredicho en
tre la gente del pueblo, al saber que
había sido despreciado por Carola
y que ésta había preferido a Ale
gría.
—Debiste pensar antes en todo

eso--le dijo.
—Lo sé, y por eso te pido que me

perdones. Haré todo lo que tú quie
ras, pero no me pidas que no ame a
Alegría. El es para mí toda mi vida

--éY piensas en qué ridículo me
pones ante todos?
—No, Juan Francisco--le dijo

ella—. Tú sabes bien que nadie te
culpará. Todos me echarán a mí la
culpa; pero no me importa con tal
de tener el amor de Alegría.

—dY si él no te quisiese, desPués
de lo que ha pasado?

Pero Carola no dudó. Estaba se
gura del amor de Alegría. éAcaso
él mismo no se lo había dicho hacía
unos segundos, cuando ya nada po
día conseguir de ella? ¿No había sido

•••
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aquélla la única vez que él había
hablado de su amor, y con tanta sin
ceridad que no dejaba lugar a duda
ninguna? Segura de ello le respon
dió:
—Alegría no me negará su cari

ño. Yo soy para él lo que él ha di
cho: el respiro para su vida.

Juan Francisco empezaba a com
prender lo inútil de su insistencia.
Comprendía cuán grande era la pa
siép que unía aquellos dos corazo
nes. No era él hombre tampoco que
exigiese por la fuerza lo que de
buena gana no se le quería dar. De
hombre a hombre hubiera luchado
por su amor, pero sabiéndolo suyo.
Ahora era diferente. Ahora no tenía
nada suyo y no tenía tampoco que
deiiender nada. Su conciencia no te
nía por qué acusarle de haber co
metido ninguna mala acción, y esa
misma conciencia era la que en
aquellos momentos le aconsejaba
dejar el campo libre ai otro. No
conceptuaba a Alegrías como a un
rival, puesto que jamás lo fué. Era
únicamente el hombre que había
tenido la suerte de ganarse el co
razón de, Carola, y de caballero era
el saber perder. El había perdido y
se marcharía.

Carola le miraba angustiosamen
te. Casi adivinaba la lucha que in
teriormente sostenía Juan Franci3
co, y le suplicó:

—Yo sé que tú eres bueno, sé
que eres incapaz de cometer una
mala acción.

El la miró amorosamente, y la
moza continuó diciéndole:
—Juan Francisco. Todos hablan

bien de t;. Todos te elogian por tu
hombría de bien... ¿Por qué no
quieres devolverme mi palabra? Te
lo pido por lo que más quieras.
Aun dudó unos segundos Juan

Francisco; aun luchó con aquella
pasión que sentía por Carola, pero
finalmente se impuso el buen crite
rio y su buen corazón y le respon
dió :

—Tienes razón, Carola. Es inútil
todo. Comprendo ese amor, por el
que yo te tengo. haría yo de
ti? Nada más que una mujer desgra
ciada, y tal vez algún día r'ne arre
pentiría. Alegría te merece; es
quien debe casarse contigo... Yo no
soy nada para ti. Debí haberlo v.isto
antes de ahora, pero tu belleza me
cegó...
—Entonces? —preguntó Carola

con lágrimas en los ojos.
—Sí, Carola. Te dejo en libertad.

Esperaré a quí a que vuelva Alegría
y seré yo mismo quien te deje en
sus brazos.

Carola no pudo contenerse y pre
tendió besarle las manos, a lo que
él se opuso diciéndole:
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—No, Carola. No hago más que
cumplir con mi deber. No quiero
que entre Alegría y yo queda la
más leve sospecha. El es un mozo
digno de tu amor y yo quiero hacer
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me digno de su aprecio y de su

amistad. Seré yo rnismo quien íe

diga que le amas y le pida que te

haga su esposa.



LA ALEGR IA DE LA HUERTA

OTRA VEZ JUNTOS... PARA SIEMPRE

L corazón de Carola sal
taba dentro de su pecho,
mientras que sus ojos
no se apartaban de la

carretera por donde se había ido el
tío Piporro, quien hablaba con Ale
gría y se les veía discutir acalora
damente, como si entre los dos no
llegaran a un acuerdo.

Juan Francisco esperaba tranqui
lamente el regreso de Alegría Es
taba seguro de que volvería por Ca
rola.

El tío Piporro dijo a Alegría:
—Corre, que Carola 1-5a vuelto al

juicio de repente y te llama.
es cosa de usted?—pre

guntó Alegría, sin poder cr,Jer tan
ta dicha.
—No seas asno, que e6 ella—vol

vió a decirle el tío Piporro, arras

trándole casi hacia donde estabe
Carola.

Carola corrió también a su en
cuentro, gritándole:
—¡Alegría! Te quiero mucho.
Alegría la estrechó entre sus

brazos, mientras que el tío Piporro
se decía a si mismo:
—Si esta sale güena, es la pri

mera vez que me equivoco.
—Pero, es verdad que me quie

res?—preguntó Alegría, en cuyos
ojos podía leerse toda la dicha que
le causaban las palabras de Carola.

Juan Francisco fué sincero en
aquella ocasión y le respondió:
—Sí, Alegría, a ti sólo es a quien

quiere. —Y poniéndole una mano
sobre su hombro siguió diciéndole:
—Y ten entendido que si yo lo hu
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biera sabido así, ni me hubiera
puesto en tu camino, ni hubiera
mortificado tu carifío.

La nobleza de Juan Francisco ga
nó en seguida a Alegria. Estrechó
su mano fuertemente, como la de
un buen amigo, y le dijo:
—Gracias, Juan Francisco.
El tío Piporro intervino también

y encarándose con Juan Francisco
le dijo:
—Juan Francisco... Eres un

hombre.! Esto bien merece bebernos
una jarra.
—Se acepta, tío Piporro.
—¡Qué feliz soy, tío Piporro!

le dijo Alegría.
El tío Piporro sonrió bondadosa

mente y le contestó:
—Güeno, pero ten cuidado y

acuérdate que no es lo mismo sem
brar trigo en la tierra que sembrar
cariño en una mujer—y quitándole
el hatillo que Ilevaba Alegría ter
minó diciéndole—: Trae esto, que
no te sirve pa la fiesta.

Alegría le entregó el hatillo.
Todo cuanto poseía lo habría entre
gado en aquel instante, en el que,
gracias a la intervención de Piporro,
había conseguido nuevamente la fe
licidad más grande de su vida, que
era el amor de Carola.

Los dos juntos se dirigieron hacia
la ermita. Juntos querían dar gra
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cias a la Virgen, que había obrado
el milagro de unir equellos dos co
razones que jamás estuvieron sepa
rados.

Para Alegría y Carola les pareció
que nunca era tan hermosa la V;r
gen como en aquel instante en que,
postrados ante ella, le daban gracias
por haber hecho realidad el sueño
que durante tanto tiempo acaricia
ron los dos. Era como si la vida vol
viera nuevamente a ellos. El sol, el
campo y hasta los pájaros que po
blaban la huerta les parecía que es
taban más alegres. Todo aquello que
horas antes les parecía una natura
leza muerta volvía a recobrar su
vida habitual al solo milagro del
amor.

Juan Francisco los vió marcharse,
sin sentir en el corazón ningún res
quemor. Estaba convencido que ha
bía hecho lo que debía hacer un
hombre de bien, y así se lo dijo el
tío Riporro.

—Juan Francisco, has hecho lo
que hacen los hombres.

---g)udaba usted acaso que yo sé
lo que debo hacer?—le preguntó
sonriendo tristemente Juan Fran
cisco.
—Lo dudaba—le respondió el tío

Piporro--. El amor es muy mal con
sejero.
—Cuando el amor es falso, sí
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respondió Juan Francisco--. Pero
cuando se quiere de verdad a una
muler hay que saber hacerse un
nudo en el corazón para sacrificarse
por la felicidad de ella. Además,
équé iba yo a conseguir de Carola?
¿Que fuera mi mujer? é`r/ cómo lo
hubiera sido? Su amor jamás hubie
ra sido mío, porque su pensamiento
siempre habría estado lejos de mí,
me hubiera pertenecido como espo
sa, pero su alnna habría pertenecido
a Alegría. He hecho bien en lo que
he hecho.
—¡Y tanto que sí!—exclamó el

tío Piporro.
—Tal vez en el pueblo no lo

crez:n así—murmuró Juan Francisco.
—Todos lo creerán—afirmó el tío

Piporro--. Con lo que has hecho
vuelves a ser otra vez lo que eras
No habrá quien te mire con malos
ojos, y si hay alguno que lo haga
soy capaz de sacárselos yo.

Juan Francisco sonrió ante la
amenaza del pobre viejo. Compren
día el cariño que sentía por Alegría
y esto le hacía comprender también
aquella actitud suya.

Alegremente bebie.ron la jarra
que c3nvidó el tío Piporro y que
pagó Juan Francisco, y una vez que
lo hicieron, el viejo le propuso:
—éVamos a la procesión?
Juan Francisco dudó unos segun
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dos. A pesar de todo tenía reparos
de presentarse en la procesión sin
llevar de la mano a Carola. Se había
extendido demasiado la noticia de
sus relaciones con Carola y sentía
la natural indecisión de que lo vie
ran solo.

El tío Piporro comprendió sus du
das e insistió diciéndole:
—Ya comprendo lo que te pasa;

pero yo, en tu fugar, iría. De esa
forma todos verían que no te 'na
quitado la novia, sino que tú la has
cedido.

Juan Francisco se decidió al fin
y exclamó:
—Lleva usted razón. Vamos para

allá.
Juntos, como dos viejos amigos,

que se conocen todos sus secretos,
el tío Piporro y Juan Francisco se
encaminaron hacia el pueblo.

Ya no pensaba en lo que los de
más dirían de él. Pensaba tan sólo
en la felicidad de aquellos dos seres
cuya amistad sincera había ganado
para toda la vida, y en lo más ínti
mo de su corazón sentía esa gran
alegría que siempre produce el saber
que se ha cumplido con un deber.
Y aquella tarde, cuando Alegría

y Carola veían pasar la procesión, la
moza le preguntó cariñosamente:
—éNo le pides nada a la Fuen

santica en este momento?
—Sí—dijo él—, que nos bendi
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ga y nos dé una felicidad tan grande gana a la Virgen, Alegría le cantó,
como el cariño que te tengo. mientras tenía cogida por la mano

Y a continuación, como una ple- a Carola:

Fuensantica, Virgen mía,
protege nuestros amores;
haz que sea nuestra vida
un caminico de flores.
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